
S e x t a é p o c á . — A n o X ^ X V L u n e s 3 « d é E n e r o d e 1 9 0 3 h ú m e r o &HU 

No lo bastabu B1 Sr. Sánchez do Tooa, 
para adquirir datos ciertos sobre arsen^-
les, buques y servicios auxiliares do la es­
cuadra, con los iiferenlos eontros quoeh SU 
mlniaterio antes 'existían, y croó otros con 
tal olbjeto; pero an?) le pareció j^oco y de­
cretó la visita de Inspeoniob, íj l ie solo ha 
servido para proporcionarle dis^-stos; la 
necesidad de OOpjBrafjos ha originado la 
venida de los capitanes generales de los de 
partarnentos y la Junta magna, que prindi-
piará á fiíncipnar hoy a las cinco de la 
tarde, á fin do Iratar de tan importante 
asunto, que dará materia para álgunas más 
r e u n í nos. 

De manera que á la Jnnta de escuadra, 
Junta consultiva, Estado Mayor central. 
Dirección del Material y Subsef retaría, hay 
que añadir por el instante la Jineta de ca­
pitanes generales de los departamentos 
para estudiar un asunto, que es de la com­
petencia á la vez de todos esos organis­
mos, centros ó dependencias. 

Con el Estado Mayor Cent bal cual e n t i ­
dad pensante, volente y directora de la Ma­
rina, bien organizado y con amplias a t r i ­
buciones, no desvirtuado ó involucrado 
con otros organismos inúti les como ahora 
lo está, óiera sido más que suficiente 
para aportar datos al objeto de resolver el 
problema que se halla planteado al mismo 
tiempo en seis partas distintas, en la forma 
caótica que da á todas sus decisiones el 
Sr. Sánchez de Toca. 

¿Qué van á decir de nuevo ál ministro 
los capitanes generales que nn pudiese co­
nocer sin salir del departamento de su d i ­
rección por cinco conductos nada menos? 
Sin embargo, la reunión de dichas autori­
dades ha venido á ¡-acarle, oportunamente, 
del atolladero de las visita11 inspectoras que 
tan desacertadammne dispuso, pues hu­
bieran positivamente acam a lo la d imi ­
sión de aquellas a utoridade^ y d.ad( en el 
suelo con el ministro do estn pitosa ma­
nera. 

P o r lo demás, cotí osta m dida el señor 
Sánchez de Toca no logrará hacer nada de 
provecho en la reconst i tución de la Mari 
ha, n i detener el í>illo de la opinión y de la 
Armada que le oov.d ma á deja!- un puesto 
para elque ha demostrado planamente ca­
rencia de condicio íes , circunstancia que 
más ó menos pronto ha de obli gar al Con­
sejo de ministros á desembarazarse de tan 
ttiolesto compañero, amontonador de d i f i ­
cultades en la marcha del Gobierno. 

L a Marina tampoco ha de transigir ya 
con el hombre que ha herido oh lo más 
vivo los sentimientos df di | fHdáá d é l a 
corporación y demostrado que le falta no 
solo el tacto y la prudencia indispensables 
para d i r ig i r u n instituto armado, sino que 
además desconoce su extructura, sin que 
sea posible esperar de su gestión más que 
ideologías impracticables que han de tras­
tornar lo existente, en forma que dificulte 
aún más la anhelada res tauracióü de la de­
fensa mar í t ima. 

Hay sin embargo quien dentro de la cor­
poración opina, que es preciso dejar que 
se desacredite todavía más la gest ión m i ­
nisterial del Sr. Sánchez de Toca, á fin de 
que no pueda caer diciendo que los mar i -
rinos han imposibilitado el desarrollo de 
su obra por miras bastardas y hacer de 
esto una bandera para el porvenir; tal idea 
que enaltece á los que asi piensan, pues 
tiende á que se ponga aún más de mani­
fiesto el desinterés del personal de la Ma­
rina, nO puede ser tenida en cuenta por la 
opinión pública, la cual no ha de permit i r 
el menoscabo de intereses nacionales que 
están por encima de todo, dejando que u n 
ministro por su incapcidad destruya lo 
que á la vida de la nación tanto importa 
Conservár y perfeccionar. 

Los días del Sr. Sánchez de Toca como 
ministro de Marina están contados; su fra­
caso, la prensa lo ha dicho, l legará á ser 
nacional si no se le reemplaza inmediata­
mente; claro es que se ha determinado den­
tro del organismo que dirige, que es el que 
experimenta los resultados de su ges t iór , 
pero no es él quien le obliga á dejarla, sino 
la opinión púníioa que al lanzarlo de BU 
cargo lo hace caer hecho polvo, sin pro 
grama ni bandora pará el porvenir, pues 
ni los trajo ahora n i ya será posible que 
los tenga después. 

L a reunión de generales, más que a 
formar planes de eficacia positiva para la 
defensa naval, imposibles de concretar sin 
conocer previamente los recursos de d i ­
nero disponibles y éstos no parecen per 
parte ninguna, se ha de redücí r á aplacar 
su en* jo y hacerlos desistir de su actitud; 
pero aunque tal cosa se lograra, no ha do 
hacer variar el desenlace fatál decretado 
ya por la opinión. 

Sus fallos nunca Han dejado de cum­
plirse. 

M A R O A M K R C A W T t ó 

El vapor fluvial "Aventino" 
Entre las construcciones ultimadas on el 

año que acaba de linar on el astillero navá l de 
Mugglano, en Specia, merece especial menc ión 
el vapor fluvial Aventino, construido por cüeb -
ta de la «Sociedad ^enct-al I t imovi l ia r iá y 
obras de ut i l idad púb l i ca y agr ícola», de Rortia, 
construido por los planos del notable ingehie-
ro naval A. Calabretta. 

La forma especial del casco, que es de acero, 
y sus dimensiones, le hacon á p ropós i to para 
la navegación, no solo en el n o Tevere, slho 
on la mar í t ima; y de este modo podrá efectuar 
el tráfico ontre Roma y los puertos del Medite­
r r áneo , y prestar ol sérvicio de remolque á las 
embarcaciones do dicha Sociedad armadora 
destinadas al transporto de iUercancías de los 
puortos maríthnuH á Romft. 

Las dimensiones del Aventino son: Eslót-a 
ontre perpehdiculareB, 40 ittatróft; l áánga Kia-

ximaf7,10; puntal , 2,60; calado normal , 1,50: 
cavlda, 300 tone ládas . 

Lleva dos m á q u i n a s Gompoud, independien­
tes, alimentadas por una gran caldera, y que 
accionan dos hé l ices que impr imoh al buque 
una velocidad de 10 mil las por hora. 

Las máquinas son del sistema de patente para 
ro tac ión ráp ida con condensadores indepen­
dientes. Una caldera auxi l ia r suministra el va­
por a dos cabrias destinadas á facilitar la ma­
niobra de carga y descarga de las mercanc í a s 
en la estiva. 

La máquina suministra igualmente el vapor 
necesario para maniobrar el t imóh, la dinamo 
para el alumbrado e léc t r ico y un potente re­
flector eléctr ico á fin de que el buque pueda 
navegar en el Teveve, y entrar y salir de noche 
en la mar. 

Se puede decir que con este vapor se ha re­
suelto satisfactoriamente el problema d é l a na­
vegación fluvial y mar í t ima , pudiéndose esta­
blecer fácil y r áp ida comunicación, j a g á s in ­
terrumpida entre Roma y l o s puertos del 
Medi ter ráneo. 

A l solemne acto de la botadura que resu l tó 
verdaderamente espléndido, asistieron la ma­
drina, que füó lá hermosa marquesa da Cala­
bretta, el director y todo el alto personal de la 
Sociedad armadora, muchos y distinguidos i n ­
vitados y la presidencia con el personal á Sus 
ó rdenes del astillero naval de Müggiano. — 

Notas navales italianas 
E l presidente del P e r ú , a c o m p a ñ a d o del m i ­

nistro de la Guerra y de varios jefes del Ejér­
cito, ha visitado los buques de la Armada itá­
lica Umbría y Calabria, surtos en el puerto de 
E l Callao. 

« 
* • 

Se han reunido en Portoferraio treinta tor­
pederos, formando siete cuadrillas, y el Etua^ 
con el almirante Grenet abordo, para tomar 
parte en las maniobras de invierno. 

í» 
Escriben do L io rna que el ingeniero naval 

Enrlque Rufflni, profesor de la Academia Na­
val de dicha ciudad, ha terminado los planos 
de un torpedero sumergible, que, según los téc­
nicos, será de gran valor para la defensa de 
costas. 

Según parece, el gobierno está decidido á 
que so construya uno de esos torpederos, bajo 
la dirección del inventor. 

• 
• « 

P r ó x i m a m e n t e pasa rá á si tuación de arma­
mento reducido el Vettor Pisani. 

A N D A N A D A S 
Ayer me encont ré á Sánchez ¿En dón 

de? No hay para que decirlo. Basta saber 
que nos Vimos frente á frente y me dir igió 
una mirada signiñeat iva que le devolví . 

Confieso que me es s impático y rile r e -
cu n'da siempre la fisonomía de alguien de 
su familia de quien fui bastante amigo. 

Pero cuando comenzaba á enternecerme, 
por encima de su cabeza el demonio, sin 
duda, me hizo ver los famosos decretos 
en papel rojo con caracteres de fuego y al 
contemplarlos, aquellos mismos recuerdos 
me obligaron á exclamar: 

¡Sánchez! ¡Sánchez! éitii empecatado, tu 
conducta no tiene perdón de Dios. 

¡Al ul trájar á la Marina has ultrajado tu 
propio nombre! 

¡Si los muertos habláran! 
P a l i n u r o . 

•• í » i 
P O L Í T I C A 

S e n d a s t r i l l a d a s 
Positivamente los partidos históricos 

desaparecen y dan lugar á la formación de 
nuevos núcleos políticos, que por el mo 
mentó se ignora si responderán ó no á las 
aspiraciones y necesidades del país. 

La conjunción conservadora, hoy en el 
poder, que sustituye al partido conserva­
dor his tór ico, está tan lejos de parecerse 
en sus procedimientos y en sus doctrinas 
al núcleo canovista sobre que asentó sus 
cimientos la res tauración, como la noche 
del día. 

Én cuanto al partido liberal, necesario ó 
i nprescindible para compensar el equi l i ­
b r i o constitucional, ya se ha visto, ante lo 
deslabazado y anodino de su programa, 
que se parece tanto al núcleo sagastino, 
sobro que gravitaro i las dificultades y res­
ponsabilidades históricas de la Regencia, 
eoo o el agua al vino. 

E; nuevo reinado asiste á la evolución de 
los partidos completamente indefenso, sin 
podorse apoyar en otro poder que la leal­
tad del pueblo. N i la derecha, n i la izquier­
da dinástica están acomodadas á la realidad 
de los sentimientos, de las necesidades y 
do l os intereses públicos. 

ÍVr esta raaón las crisis de partido ó de 
situación han de ser cada vez más laborio­
sas. Los hombres lo significan todo, pero 
las ideas no representan nada. 

Se hace un programa transcendental con 
el mismo desenfado con que se escribe un 
bando. Quieiles lo forman no miran otrs 
cosa que su conveniencia particular y sin 
tomarse el trabajo de recoger impresiones 
n i reflejar deseos, solo se preocupan de 
consignar y fijar sus particularismos. 

Viven divorciados de la nación y con­
fundiendo lastimosamente los objetivos de 
la O p i n i ó n cotí sus miras de secta, trazando 
líheas y marcando derroteros que sólo 
pueden conducir al exclusivismo político. 

Eh váüo la monarquía y el pueblo quie­
ren ensanchar el régimen; esos partidos, 
absorbiendo toda la savia útil de los orga­
nismos políticos, aniquilan y amortiguan 
la frondosidad constitucional preparando 
un porvenir de inquietudes y alarmas. 

Peor m i l veces es el actual per íodo his­
tórico al de las indecisiones políticas que 
precedió al hundimiento del r ég imen tra­
dicional en 1868. Entonces sólo había que 
explorar las nebulosidades revoluciona­
rias, miontms que ahora, la incertidumbfe, 
gj temor y la intranquilidad no están en lo 
que reserva el porvenir, sino en lo que 
bfreoe el presente. 

Otra cosa sería si ooihpenetrándose la» 

agrupaciones del turno con Ibs anhelos y 
deseos del pueblo, de ia libertad v del tro 
no, abandonasen las sendas trilladas do ex-
oluslvismo pol í t ico ,áventurándosepor sen­
deros nuevos en que las soluciones á los 
proble vas sociales y jurídicos que plantea 
ol nneyo reinado, se ofreciesen con natu­
ralidad y sin hipocresíá al llamamiento na 
cional^ para cuya reálización no hace fáltá 
otra cosa que lealtad, honradez y rectitud 
en los organismos que aspiran á marcar 
orientaciones nuevas y horizontes despeja­
dos. 

> » < » 
I M P U L S O S 

L a g r a n h e m b r a 
La nota culminante es la gran hembra que 

abandona su hogar, triste nido sm comodida­
des ni encantos para recrearse eri la contem­
plación de sí misma, ofreciendo las galas de su 
plumaje y las g a l l a r d í a s de su cuerpo bonito 
al pr imer admirador que pasa. 

¿Es el Vicio, el apetito insaciable y subyuga­
dor de indómi ta s pasiones lo que impulsa á 
osa guapa ciudadana á huir de su casa, ó es la 
vanidad de la belleza plás t ica que anhela ser 
proclainada, á d m i r a d a y aplaudida por los in­
teligentes? 

Sea como quiera, esa diosa de la hermosura 
y del amor, que rec ib ía el fervoroso culto de 
un hombre honrado, ha roto de pronto los la­
zos sagrados de la famil ia y ha tendido el vue­
lo en busca de emociones, menos dulces de las 
que le proporcionaba la monotonía de su ho 
gar, prefiriendo las agitaciones y los sobresal­
tos de una vida accidentada é i r regular . 

Los per iódicos refieren con toda minuciosi-
dád este episodio, que en t re tendrá , seguramen­
te, el aburrimiento de muchas gentes vulgares; 
y acaso excite la secreta delectación de muchas 
beldades, arrinconadas y po lvo r i én tadasen sus 
obscuros rincones, haciendo de la necesidad 
v i r tud , y tristemente resignadas á la estrechez, 
á la miseria, á la desag rádab le y diaria con­
templac ión de privaciones, que martir izan su 
existencia y ajan su hermosura. 

La v i r tud , con sus sublimidades, sus presti­
gios, sus éxi tos, tiene algo de decepción é i n ­
justicia. Exige mucho y da poco; es intransi­
gente, implacable, dominante, ruda. N© reco­
noce ni cuenta los sacrificios, los he ro í smos 
mudos é ignorados, ni sanciona las inmensas 
satisfacciones del padecer; cree que todo se lo 
merece y le es debido. 

En cambio, el vicio, ¡qué agradable y lison­
jero! ¡Cómo se complace en exagerar la i m ­
portancia de los homenajes que recibe! ¡Cómo 
esmalta y matiza las acciones que se le consa 
gran! ¡Todo se allana, todo lo cubro con el 
manto embriagador de la lisonja, nada queda 
oculto á su ojo perspicaz é investigador! Al ien ­
ta al t ímido , sostiene al débil , satisface a l se­
diento poniendo on sus labios la anhelada 
copa del placer y de la vanidad hasta apurar 
las heces y en todo se muestra solíci to, insi­
nuante y placentero. 

Se necesita mucha fuerza de voluntad para 
persistir en lo que mortifica y atormenta cuan 
do todo alrededor brinda satisfacciones y bien 
andanzas. Preferir la estrecha mono ton ía de 
una jaula, no querer volar, resignarse siempre 
a l mismo alpiste, cuando á t ravés de los alam 
bres se contempla el anchuroso espacio, las 
copas de los á rbo le s que se merecen al com­
pás de la brisa como llamando al prisionero, 
es un h e ro í smo que solo puede exigirse á los 
temperamentos superiores. 

Tener abierta la puerta de la jaula y no es­
capar, es inveros ími l ; escapar y volver, es ex 
traordinario; marcharse para siempre en bus­
ca do libertad, de sOl y de luz es lógico. Ven 
d rá el invierno con sus heladas y sus incle­
mencias pero... ¡está ó parece tan lejos cuando 
se disfruta de la primavera y de la juventud. 

La gran hembra, como el ru iseñor enjaula­
do, no ha podido resistir la tentación, y al ver 
entornada la puerta de su encierro, ha empu­
jado, ha tendido el vuelo y se ha posado en la 
inmediata enramada, gorjeando con deleite el 
himno hermoso de la libertad, de la juventud 
y del amor. 

¡No volverá! Sus compañe ros de privaciones 
y extrecheces lo e spe ra rán en vano. Y si es 
algo filósofo el pobre hombre á quien u n i ó su 
destino a l pie de los altares, no podrá monos 
de reconocer que la gran hembra y el ru i señor 
necesitan l i be r t ad , a i r^ , selvas misteriosas 
donde entonar sus trinos arrulladores, y, en 
suma, otro ambiente, otros horizontes, otra 
a tmósfera m á s adecúáda y propia de su mane­
ra de ser que la estrecha, mezquina y desagra­
dable de una m í s e r a jaula. 

A b e l I m a r t . 

E l Kent, buque jemelo del otro crucero aco­
razado ing lés Suffolk—del cual ya tienen cono 
cimiento los lectores—no ha conseguido des 
ar ro l la r la velocidad calculada de 23 nudos, á 
pesar de todos los esfuerzos realizados con este 
objeto y á pesar de hallarse completamente 
conforme con el pliego de condiciones de ia 
contrata el n ú m e r o de caballos indicados. 

Di cese que ocurre algo a n ó m a l o en las héli 
ees; y no parece improbable esto, si se atiende 
á que el aumento de velocidad logrado en la 
marcha del buque no gua rdó , en modo alguno 
proporc ión con el aumento de fuerza desarro­
llada. 

Cons idérase en alto grado insuficiente para 
la fuerza de sus máqu inas , la cantidad de car­
bón que pueden l levar en sus pañoles as í ei 
/ve«í como su jemelo, el Suffolck; y, en efecto, 
las 1.600 toneladas que en ellas cogen sólo bas­
tar ían á duras penas, para alimentar las cal­
deras durante una marcha de cinco días á cua 
tro quintos de máquina ; lo cual tienen por ad­
misible los señores del Almirantazgo. 

SANCHEZ MENTAUSTA 
No hay que alarmarse por el t í tulo. 
E l peligro está en la g e o m e t r í a v iva , sin­

tomática, casi siempre ¿ e la simplicidad 
incurable. 

La palabra mental ista, no aceptada toda­
vía por Maura y demás académicos a l p a ñ o , 
equivale á talentoso, según nuestros más 
conspicuos modernistas. 

Bajo este punto de vista voy á ocuparme 
del Neptuno qtie padecen Silvela y la Ma­
rina. 

Empezaré por hacer justicia á Sánchez 
como literato y «orno ministro. 

Es GLOBAL, eminentemente global. 
Su renombre hace competencia al del 

jabón de los príncipes del Congo. 
Hizo sus primeros pinitos de mentalidad 

al lado de Pidal, en las que se llamaron 
honradas masas. 

Por eso refunfuña ahora E l Correo J&s-
p a ñ o l . 

Abandonó á Pidal, y después de unos 
cuantos tumbos políticos se ligó con el 
protector de Ribot, del que es su adscri­
to de Cámara así en la tierra como en él 
agua, y no sé si también en el cielo. 

Cuando formaba en íás masas se reveló 
mentalista espiritual con Católicos y conser­
vadores, E l Congreso ca tó l ico , E l jubi leo p o n ­
t i f ic io y otras producciones l i terar io-piá-
dosas. 

Unido al revolucionario de las alturas y 
ya próximo á ligarse m a r í t i m a n t e n t e , se 
hizo más terrenal. L u c u b r ó á su modo so­
bre motivos de L a cris is agra r ia , E l oro y 
la p iafa y Los caminos de h ie r ro . 

No vayan, los que pasen la vista por es­
tas cuartillas,-á leer esos libros creyendo 
que se duerme bien con ellos. 

Le engañarían miserablemente. 
Sus efootos son estupefacientes sin lle­

gar al colapso. 
Para dormir profundamente debe acu-

dirse á las siguientes vaciedades: Be l po­
der naval en E s p a ñ a , L a s reformas en M a ­
r i n a y los art ículos que manda el ex super 
á L a Vida M a r í t i m a y á otros per iódicos 
que nadie lee. 

Justo es reconocer que todo queda en 
pañales al lado de la serie de exposiciones, 
preámbulos y decretos que ha prodigad© 
Sánchez desde que se le subió la cartera á 
la cabeza. 

Los efectos de esa faramalla son franca­
mente eatalópticos; superan en mucho al 
sueño hipnót ico . 

Intentó el embrionario Ensenada hacer 
decretos de botasillas y le salieron buñue­
los de masa recia, empedrados de vocablos 
insultantes, que la opinión, por intermedio 
de la Prensa independiente, se los está ha­
ciendo tragar uno á uno y por su orden. 
A los tales decretos y p reámbulos les pasa 
lo que á las materias infectas. Peor es me­
nearlas. 

Doy este saludable aviso á L a Epoca, que 
con sus intemperancias ministeriales con­
tribuye á caldear la atmósfera más de lo 
que está. 

¿Qué decir de las planchas de Sánchez? 
Que quiso emplearlas como la Cecilia. 
Ea p lanchar á los marinos. 
Pero la jugada le salió un poquito des­

igual. 
Son los marinos los que están p l anchan­

do al que por su temeridad se convir t ió en 
Sagitario. 

¿Qué queda del superhombre, superemi­
nente y supermentalista? 

Queda un divagador expotencial ingerto 
en re tór ico insoportable. 

¡Que la tierra le sea leve! 
_ _ _ _ _ _ _ _ ^ r t ó -

GUERRA GERMANO AMERICANA 
En los Estados Unidos la agi tac ión púb l i ca 

contra los alemanes es extraordinaria, hasta el 
extremo do que el hi jo del general Gossler, 
ministro de la Guerra en Prusia, que se en 
cuentra accidentalmente en New Y o r k y que 
afeistía á un banquete ha sido gravemente i n ­
sultado. 

En Ber l ín esta noticia ha producido un efecto 
desastroso y la ind ignac ión es grande., 

La prensa norteamericana, respondiendo á 
las excitaciones de la opinión apremia al presi­
dente de la Repúb l i ca Mr . Roosevelt, para que 
intervenga inmediatamente en la cuest ión de 
Venezuela, imponiendo á los alemanes hasta 
por la fuerza la l evan tac ión del bloqueo. 

A l mismo tiempo llegan noticias de que en 
los departamentos de Guerra y Marina norte­
americanos se hacen preparativos ante la posi­
bi l idad de una guerra, movilizando las reser­
vas y concentrando escuadras en puntos estra­
tégicos. 

Los s ín tomas en Ber l ín no son m á s tranqui­
lizadores y se v is lumbra algo en el horizonte 
p r e c ú r s e r de una guerra entre Alemania y los 
Estados Unidos. 

•• i t i •• 

PIRATAS TOMOUINESES 
Por lo visto los mares y r íos de China no 

tienen la exclusiva de ser infestados por ban­
das p i rá t i cas . Véase lo que escriben á UTndé-
pendance Belge desde Bae Giang: 

Siguem campando por sus respetos los pi 
ratas, á pesar de los esfuerzos combinados de 
loa destacamentos de infantería colonial, de la 
Guardia c i v i l de las provincias do Bac Giang 
Haiduong y Quang Yen, de los cañoneros Ja-
qmn y Henri Eiviere, y aún do los partidarios 
del Doc Xuyet. 

»Dichos piratas han debido dividirse en va­
rias cuadrillas de poca importancia, puesto que 
casi en el mismo día se han registrado actos 
pi rá t icos del mercado de Se ko, en la l ínea del 
ferrocarr i l de Dap Can á Bac-Giang, y en Dúo 
Ehan, sede del centro adminis t ra t ivo» . 

Parece que el ministro d i Marina francés se 
propone tomar enérg icas medí las para acabar 
con esa s i tuación que no redunda por ciorto en 
prestigio ¿ é las armas fránceÉia». 

£ 7 e n c a s i l l a d o 
Algunos diarios significan que, no obs­

tante las protestas ministeriales de respe­
tar profundamente la l ibre emisión del 
sufragio, se está haciendo en las altas re­
giones del Poder responsable, con mayo­
res apremios que nunca el famoso encasi­
llado. 

Según esas referencias, el jefe del Go­
bierno y el ministro de la Gobernación se 
consagran estos días al escrupuloso y de­
tenido examen y clasificación de los candi­
datos para diputados á Cortes, celebrando 
largas y frecuentes entrevistas para deter­
minar quiénes ob tendrán y quiénes no las 
suspiradas actas. 

Pero las Cortes fusionistas todavía v i ­
ven, y no se disolverán hasta mediados de 
Marzo, pudiendo ocurr i r y desarrollarse 
entre tanto acontecimientos de diversa 
naturaleza, que pudiesen quebrantar á la 
situación gobernante en tales té rminos , 
que resultase completamente estéri l la 
en josa labor del encasilado. 

Manifiesta ano >he el Heraldo que, para 
proceder con método, esto es, para no de­
jar n iúgún cabo suelto, los Sres. Silvela y 

Maura han adoptado el sistema de hacer el 
encasillado por provincias, siguiendo el 
riguroso orden alfabético, habiendo llega­
do sin tropiozos úi grandes diflotiltádes 
hasta la letra M. 

Esta noticia ha caído como una bomba 
en el campo ministerial, donde se teme 
que en estos arreglos solo fioten los panl­
aguados de ambos persohaies, yóndoáe á 
pique todos los otros candidatos que fuü-
dan sus esperanzas en el apoyo de los m i ­
nistros que no totíaan parte directa y per­
sonal en la formación del encasillado. 

Silvelistas y mauristas serán los únicos 
que l legarán á puerto de salvación; pero 
los demás, sucumbirán en los arrecifes del 
caciquismo local. A los candidatos no se 
les preguntará de dónde vienen, ni á dón­
de van, cuáles son sus ideas ó sus propósi­
tos en esta ó la otra materia, sino si traen 
ó no el sello ó la marca del presidente del 
Consejo ó el ministro de la Gobernación. 

Todo aquello de la sinceridad era uná 
orquesta de panderetólogos, cuyos ecos y 
redobles se ext inguirán prontamente antó 
las rudas ó implacables apelaciones del ca­
ciquismo rural . 

La guerra n^ás sañuda y obstinada va á 
entablarse en cuanto se determine él pe-
rí do electoral, y no serán flojas las sor­
presas que ha de arrojar el escrutinio 
cuando llegue el instante supremo de des 
tapar los pucheros, ó sea de abrir las urnas. 

Y si dentro de la misma situación se ela­
boran tán horrendas decepciones, ¿qué 
ocurr i rá en las representaciones de la «po­
sición? 

E l falseamiento del rég imen electoral ha 
llegado ya á su úl t ima etapa. Un paso más, 
y los elegidos del pueblo serán nombra­
dos, sin pudor y sin aprensión, de Real 
orden. 

L a s o f i c i n a s d e l D I A R I O I Í A 
R I ü A se h a n i n s t a l a d o e n l a 

Calle de las Veneras, núm. 5, 
á donde rearamos á todos n u e s t r o s s u s -
é k i p t o r e s y c o r r e s p o n s a l e s que d i r i ­
j a n s n c o r r e s p o n d e n c i a e n l o s u c e ­
s i v o . 

El msüusloj la pMa 
I I 

Dentro de la letra del art ículo 722 del Có­
digo de Justicia mili tar y del espír i tu del 
444 de la Ley de Eojuioiamiento mil i tar de 
Marina, parec iéndome mejor lo prevenido 
en el primero, que lo ordenado en el se­
gundo, y en vista de que varios oficiales de 
la Armada pudieran estar conformes con 
manifestaciones calificadas unán imemente 
por la Prensa de ofensi^s al honor mil i tar 
de los individuos de ella, acordaron estos 
reunirse p r clases separadas, dando ejem­
plo en elogio suyo las de jefes y oficiales, 
á fin de cambiar impresiones sobre si po­
día tener el más leve fundamento la supo­
sición indicada. 

En las reuniones de las diferentes oláses 
de jefes y oficiales, toda vez que de lo que 
pasara en las de generales esta es la hora 
en que no estoy bien informado, y me ale­
gro, porque mis palabras no podrán inter­
pretarse de elogio n i de censura acerca de 
los acuerdos que adoptaron, « cu r r ió lo si­
guiente, según mis noticias: N i siquiera se 
inició la discusión sobre las partes preoep • 
tivas de los decretos ó resoluciones de la 
superioridad, en lo que pudieran introdu­
cir variación para lo sucesivo, á causa de 
no ser ese el ánimo de los reunidos, sien­
do lógica la hipótesis de que respecto á 
este particular los pareceres lucran varios, 
y expuesta la discusión á que pudiera esti­
marse ño confornle con la disciplina. Pre­
via la protesta, además, de que cada cual 
en su cargo, en vez de ofrecer 'á lo manda­
do resistencia de ninguna clase, activa n i 
pasiva, lo obedecería en absoluto y coad­
yuvar ía á sn más exacto cumplimiento, 
ext remándose en el de su deber, inqui r ió­
se desde luego, por ser objeto exclusivo de 
las reuniones, si había entro los congrega­
dos, que eran la totalidad de los residentes 
en Madrid, salvo muy rara y jhstifioada 
excepoióni quien se hallara conforme con 
declaraciones calificadas de ofensivas para 
el Cuerpo de la Armada, según parecer 
un ánime de la prensa, la cual también ha­
bla insinuado que pudieran merecer lá 
aprobación do varios individuos de la A r ­
mada. No dejaba de tener algún viso de 
fundamento esta sospecha, y por esto re­
conozco que el Sr. Sánchez dé Toca haya 
podido expresar con toda sinceridad que 
eran pocos los descontentos. 

Ansiosa la oficialidad de la Armada de 
la reorganizáción del ramo, y considerando 
al Sr. Sánchez de Toca el hombi-e capaz de 
realizarla, una parte recibió su nombra­
miento da ministro con verdadero júbi lo , 
otra, si no con tanto entusiasmo, satisfac­
toriamente, y los restantes, sin la menor 
prevención, excepto muy contadas perso­
nas del genenilato y de otros empleos que 
m i r a r o n con recelo h designación, por s^r 
opuestas, eü principio, á que un hombte 
c iv i l desempeñe el cargo de ministro. 

A pesar de tan halagüeños auspicios, el 
desacierto del Sr. Sánchez de Toca ha sido 
causa de que en las diversas reuniones por 
clases de jefes y oficiales nadie alzara su 
voz para explicar ó disculpar sus actos, y 
todos, á porfía, expresaron su inmenso dis­
gusto por los agravios inferidos al honor 
de la Corporación, desprestigiada ante el 
país con la supuesta comisión de abusos y 
coiruptelas. Con tan terminantes y unán i ­
mes manifestaciones, quedó evidenciado 
en estas reuniones que n ingún individuo 
de la Armada había o metido el m á s i n ­
significante acto de carácf r deshonroso eu 
el concepto mil i tar , y acordaron en cada 
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clara al señor almirante el dls««uto gafla, 
ral. 

No puedo pasar en íllenolo loa aotou oa 
•xoeiiva delloadMa que han realizado loi 
tenientes de navio Srei. Puertas y Par­
do, á quien ni de vista conozco. Preten­
dieron ser ayudantes del ministro, y ofre­
cidos estos cargos de confianza, cuando ya 
se había iniciado el disgusto en la Marina, 
á fin de que nunca sus nombramientos 
dieran lugar á la sospecha de que no ha­
bían participado de él, excusaron, en lor-
mas corteses, el desempeño de los cometi­
dos. Reciban por su proceder mi modesto 
aplauso, y no dudo de que el Sr. Sánchez 
de Tooa que, aparte su desacierto en la 
cuestión actuales todo un cumplido ca­
ballero, habrá apreciado en cuanto vale 
este sacrificio de la propia convenienoia, 
y que, si las oirounsianoias varían, será el 
primero que desee estén á su lado oficia­
les tan pundonorosos. 

Volviendo á la cuestión, no me explico 
satisfactoriamente, tal vez por falta de da­
tos, que enterado el señor almirante del 
disgusto general, conferenciase sobre el 
particular con el ministro de Marina, en 
rez de hacerlo con el presidente del Con­
sejo, á quien, en mi opinión, correspondía 
únicamente dar cuenta del hecho, por no 
tratarse de agravios individuales, en que 
cada uno de los agraviados dirige recurso 
de queja al Rey, por conducto del minis­
tro. Si existiera director general de la Ar­
mada, con las atribuciones que le conceden 
las ordenanzas, él podía ir, en forma ofi­
cial, directamente al Roy á darle cuenta 
del disgusto. Hoy que tales atribuciones 
residen en el ministro de Marina, y que 
dentro del sistema constitucional no puede 
reconocerse á ningún funcionario, por ele­
vado que sea su empleo, el derecho de ex­
poner oficialmente en persona queja di­
recta ante el Rey contra un ministro, no 
cabe otro recurso dentro del sistema vi­
gente, y en evitación de mayor mal, sino 
que la queja se exponga confidencialmente 
ante el presidente del Consejo, por quien 
tenga autoridad moral para hacerlo, y éste 
en la Armada no es otro que m almirante. 
Así parece que lo hizo en ocasión en que 
no considero tan justificado el procodi 
miento como ahora, por la diversa índole 
y transcendencia de las cuestiones. 

Me refiero á unos nombramientos que 
hizo el duque de Veragua en el Cuerpo de 
archiveros, si no estoy equivocado, los 
cuales llamaron la atención á varios jefes 
de la Armada, no tanto por lo ilegal del 
caso, con serlo mucho, cuanto por otros 
detalles que no recuerdo bien en este ins­
tante. Enterado el señor almuante de la 
ilegalidad y detalles de los nombramientos 
por manifestación personal de los jefes 
aludidos que, al par le expresaron su dis­
gusto, no consideró conveniente dirigirse 
al ministro para evitar, sin duda, explica­
ciones que pudieran ser molestas, y del 
hecho dió cuenta confidencial al presiden­
te del Consejo, según oí. Electo de este 
paso el duque de Veragua, no anuló los 
nombramientos; pero si suspendió sus efec­
tos, siendo tan eficaz la gestión del almi­
rante que no obstante los meses transcu­
rridos, y de que, según ha afirmado E l L i 
beral, el duque de Veragua nombró en su 
testamento mozos y escribientes, tengo la 
idea de que dejó sin resolución definitiva 
el asunto de los archiveros. E l Sr. Sánchez 
de Toca que tan anotados debe tener en su 
libro de memorias los abusos de la Mari 
na, ¿conocía el de que hablo? Si ha recaído 
resolución definitiva y él puede averiguar 
lo, ¿quiere decir si ha sido anulando la ile 
galidad ó confirmando el abuso? Espero 
con curiosidad la respuesta. 

Por no estimarlo necesario y evitar la 
pesadez, omito algunas otras consideracio­
nes en prueba de la correcta conducta de 
los marinos en la expresión de su disgusto, 
y de la conveniencia de mantener vivo, 
por todos Ips medios, en los institutos ar 
mados el sentimiento del honor militar, 
aunque unas veces los procedimientos que 
lo requieran repugnen con los principios 
de derecho penal, como ocurre con los Tr i ­
bunales de honor, y parezca que se resien­
ten algo otros de la milicia, porque como 
dice Rocquancourt, ^ei número de gentes 
de Guerra contribuye mucho menos al po 
der de los Estados que el espíritu militar 
que las anima.» 

P c l a y o A l c a l á O a l l a n o . 

íiJL MARENA. I H ú m e r o S S O 

La situación de Alemania 
Poco sabemos de las dificultades especiales 

con que el conde Bilioso debe luchar en el 
Reichstag. No hay miniá t ro que no tenga sus 
contrariedades; pero mientras éstas no amena­
cen con arrojarle de su pueslo, para las demás 
naciones ofrecen escaso in terés . 

Más, aparte de las medidas que el canciller 
a l emán se ve obligado á adoptar para hacer 
efectivos ciertos planes del emperador, y apar 
te de los ataques parlamentarios contra la po­
lí t ica de Alemania, existen evidentes pruebas 
de un estado de opinión que en alto grado pue­
de interesar á otros Gobiernos. 

La táctica social del Kaiser no parece haber 
apartado mayormente á las clases obreras d^l 
socialismo, n i siquiera haberle captado su bue­
na voluntad, á pesar de lo cara que dicha táct i­
ca resulta. La construcción de buques de gue 
rra, cañones y ferrocarriles de ocupación á los 
Michel germánicos ; pero cuesta dinero, que al­
guien tiene que pagar. 

E l déficit actual asciende á muchos millones, 
y las «contr ibuciones matriculares^ de los dis­
tintos Estados para atender fines imperiales, 
van en aumento, al par que disminuyen sus 
ingresos por Aduanas. 

Nunca se ext inguió por completo el patr io-
tibmo local en dichos Estados, especialmente 
©n Baviera, aunque desapareciera de la super­
ficie ante la gran oleada de «Deutschland ü b e r 
Alies» que siguió á los acontecimientos de 1870. 
Las circunstancias presentes tienden á acen­
tuar ese sentimiento particularista, y han con­
tr ibuido á aumentarlo una ó dos desatontadas 
ingerencias del Emperador en lo quo conside­
ran asuntos particulares suyos los pequeños 
Estados. 

De todo ello se desprende que el Gobierno 
a l emán no es, en manera alguna, tan fuerte 
como era en el interior, y casi puede asegurar 
se que no t a rda rá en tropezar, dentro de casa, 
con m á s graves dificultades. 

Liga antieuropea en China 
E l odio de las razas orientales hacia loa eu-

ropoos se hace cada vez más visible, lo que ha­
bla ciertamente, muy poco en favor del presti­
gio y de la inlluoncia civilizadora del viujo 
continente. 

Los ú l t imos tolegramaa anuncian que aci.ba 
de formarse en China una Liga antieuropua, 

-HVO Htféff «• •AifftofdlnApio f «I fMttt* d« U 
eu«l ae ha puosto el o¿l«br« prfnolpa Tuan. 

Ean Liga tlano un doblo objoto, qu« «• pra« 
parar una Inimrrecolón general on tdrto al o»-
laate Imperio oontra la dina«tla reinante por 
aua debllidadea y oontemporlzaoionea oon loa 
pafaos oooidentalea y declarar guerra oúnatan* 
te de exterminio para todo europeo, 

E l plan insurreolonal consiste en proclamar 
emperador de China al hilo mayor de dicho 
pr ínc ipe Tuan, que tiene á su completa devo­
ción toda la terr ible y numerosa secta de los 
loa boxera. 

Los telegramas dicen que las ramificaciones 
de dicha insur recc ión son muy numerosas en 
la provincia de Mandchurla t emiéndose que 
el pueblo se subleve, Inaugurando el pe r íodo 
bél ico con una degollina general que colncl-
oidará oon la sub levac ión general de la pobla­
ción chima contra el dominio del actual Sobe­
rano del celeste imperio. 

Casi t<ida la provincia de Kuang Tai que se 
halla situada al Sur de la China está en poder 
do los boxera, cuya ag i tac ión es extraordina­
ria. 

VENGAN BARCOS Y BUENOS 
Hoy quo tanto se oye y se loe sobre reorga­

nización de servicios en la Marina cuando todo 
el mundo clama por ella y porque el personal 
practique para crearlo idóneo, con objeto de 
dotar con él la futura, no la ideada, escuadra, 
que todos esperan con ansias y que Dios sabe 
cuando l legará , si es que llega a lgún día; he 
creído oportuno emborronar unas cuarti l las 
para tratar de disipar el error tan grande y 
tan generalizado de que es preciso, y se puede 
llevar á cabo la una sin antes tener barcos y 
barcos modernos donde el personal practique 
y esté educado, para conducir y aprovechar 
ese material que la nación le confía el día que 
sea necesario para el fin que fué creado, es de 
cir , para la guerra. 

Vuelvo á repetir que es un error, y error 
grande el creer que se puede hacer todo esto 
con lo hoy existente siendo como es, desgra 
ciadamente poco, malo y sin unidad ninguna, 
algo como un museo de cosas antiguas que 
no se ven ya por el mundo y lo poco moderno 
que hay en malas condiciones y sino vamos á 
ver: ¿(|uó d i r í an do un empresario que tratase 
de organizar una compañía de ópera para dar á 
conocer en España por ejemplo, una serie de 
óperas nuevas, no conocidas por los artistas y 
que no tuviera m á s elementos que un local ma 
lo para los ensayos, una orquesta compuesta 
de profesores do pr imer orden si se quiere, pero 
sin instrumentos ó con ellos rotos, viejos y sin 
cuerdas, sin dinero para comprar ó pagar los 
derechos de las partituras y que á esta compa 
ñía la hiciera aprenderse y ensayar obras del 
géne ro chico ú ópe ras antiguas? 

Todo el mundo d i r í a que estaba loco pues 
perd ía el tiempo y el dinero en una cosa com­
pletamente inút i l porque el día que llegara á 
tener teatro, partituras é instrumentos, ten 
d r í a n que empezar otra vez por a p r e n d é r s e l a s 
y ensayarlas ¿Y las otras de que les serv ían? 
de nada. E l tenor seguir ía teniendo la misma 
voz, la tiple do mismo ser ía antes que ahora 
si es que alguna voz lo hab í a sido y todos igual 

H a b r í a n perdido lastimosamente,el tiempo 
lo menos, pues, pod r í a suceder que -hubiesen 
adquirido resabios que ahora cos tar ía el qu i 
tar. 

Pues bien una cosa análoga pasa en Marina 
E l empresario de que hablo es la Nación, el Es 
tado, mejor dicho, los Gobiernos, los cantantes 
los oficiales de la Armada y los músicos el 
personal de máqu inas y art i l leros. T r a t a r é de 
aclarar esta comparac ión que he tomado por 
no encontrar otra mas clara y al alcance de 
todo el mundo. 

E l oficial de Marina por el mero hecho de 
serlo sabe navegar es decir llevar un barco de 
un punto á otro. Esto no creo que haya nadie 
que lo pueda dudar, pues ser ía asegurar que 
los oficiales de Marina no eran tales marinos 
y si esto fuera así ni con prác t icas ni sin ellas 
l l ega r í an á serlo, pues ser ía señal que de jove 
nes no hab ían podido aprender una cosa tan 
sencilla como es eso y por lo tanto era difíci 
que lo hicieran ahora. Era asegurar que el em 
presarlo había contratado á un tenor sin voz 
y á un bajo que no era tal y contra eso no cabe 
m á s que rescindir el contrato y buscar otros 
que lo sean pues por mucho que ensayen y por 
mucho quo canten nunca l l egarán á ser n i te 
ñor n i bajo. 

Así como á los cantantes les es preciso cono 
cer la parti tura que han de cantar, as í t ambién 
es necesario al oficial de Marina de guerra el 
conocer desde la qu i l l a al tope todos los deta 
lies del buque donde está embarcado, sus con­
diciones marineras y táct icas tales como velo­
cidad m á x i m a con menor consumo de ca rbón 
claro que relativo, es decir lo que se l lama ve­
locidad económica radio de evolución, lo que 
tarda en ponerse en movimiento y lo que tarda 
en parar ó dar a t r á s desde que se da la orden á 
la máquina , en una palabra todo lo que pueda 
ser útil para maniobrar con él , con plena segu­
ridad de que ha de responder al deseo de quien 
lo manda y como los barcos aunque sean del 
mismo tipo é iguales en todo tienen distimaa 
condiciones, porque en el mundo no puede ha­
ber dos cosas exactamente iguales de nada sir­
ve que se conozcan las condiciones de uno si 
después tiene que embarcarse en otro el oficial 
que ha estudiado el primero. 

Es más , acostumbrado aquel á navegar en 
un barco cuya velocidad sea de 7 á 12 mil las 
probablemente se a sus t a rá de andar á 20 y 30 
millas. La prác t ica pues en esos barcos no le 
se rv i rá más que para perder el tiempo y los 
entusiasmos que tenía al salir de la Escuela, 
pues mas bien se avergonzara de i r en un bu­
que as í y ponerse al lado de cualquier buque 
extranjero, en vez de poderse vanagloriar de 
el lo . 

No hablemos do otras maniobras como por 
ejemplo un simulacro de ataque de torpederos 
ó defensa por estos de un puerto bloqueado. 
Para eso n i hay elementos bastantes; porque 
con seis torpederos no se va á ninguna parte 
ni puede resultar nada práct ico, pues la pr inc i ­
pal defensa de esta clase de buques es su mu­
cho andar y r áp idas evoluciones y los actuales 
ni sirven para nada al menos como torpederos. 
Se los puedo uti l izar á los grandes qu i t ándo les 
los tubos y d e m á s artefactos como cañoneros 
guarda-pesca ú otro servicio aná logo , pero fi­
gurar aún esos trastos como torpederos es com­
pletamente r id ícu lo y hasta bochornoso para 
el oficial que los manda. 

Pero me estoy saliendo de la cuestión que rae 
he propuesto, que es demostrar que antes que 
nada n i de organizar servicios hacen falta bar­
cos y por consiguiente, dinero, que es la madre 
del cordero. Creo que con lo dicho basta para 
probar que nada nuevo puede aprender el ofi­
cial do Marina como tal en los barcos que hoy 
tenemos. Para que algo pueda aprender es me­
nester que las unidades formen un conjunto 
a rmón ico , que los buques que formen una d i ­
visión ó escuadra no sea cada uno hi jo de su 
padre y su madre como sucede hoy, que si uno 
anda 14 millas otro no puede á toda fuerza an­
dar más que siete. De este modo es completa­
mente imposible hacer maniobras n i evolucio­
nes táct icas porque no hay n i puede haber la 
uniformidad requerida en los movimientos. Y 
voy á pasar á otra cosa. A m i parecer he trata­
do bastante de los cantantes pasemos á los mú-
bicos. Con estos comparo ya lo he dicho antes, 
al personal de m á q u i n a s y á los arti l leros de 
mar. 

Como aquellos profesores no pod r í an tocar 
nada sin instrumentos, el personal de máqu i ­
nas difícil es que practique sino es en ellas, n i 

al «unqun tengan 4slea »<> tienen munielotioB. 
ni pólvora, ni neda pafa po4er tira» muaho al 

unco, ejeroitar U puntería, oonooef • ! deavlo 
i la pieaa, eoostumbrarae fl medir á ojo una 

diitancla próximamente, olaro eatá, etc., etoé-
tera. 

Vamoa por partea; hablaré primero del per-
aonal de tnáqulnag. Este ae divide, como todo 
el mundo aabe, «m maqulniataa y fogoneros. 
E n cuanto á loa primerea, creo que oa de Ira-
preaclndlble necealdad orear el Cuerpo de in­
genieros mecánicos para que sean loa jefes de 
las máqulnaa y no como está hoy día, que d i -
ohoa jefes salen del personal subalterno. 

Lejos de mí la Idea de tacharles de Ineptos 
n i cosa semejante, lo único que oreo ea que d i ­
cho personal, digno en todos sentidos de apre­
cio, para llegar á ser oficiales tienen que tener 
una edad incompatible con la vida dura á que 
obliga su cargo. A los cuarenta y tantos años 
es imposible que un hombre, gastado ya por 
su vida anterior, pueda aguantar por mucho 
tiempo las temperaturas flue se sufren en una 
c á m a r a de máqu inas ó calderas, y por lo tanto 
no se le puede pedir que tenga la actividad 
que exige hoy el servicio de ellas y la cons­
tante vigilancia que es menester. Ese personal 
hay que crearlo o sacarlo de los mismos guar­
dias marinas y oficiales, de los cuales, los que 
tuvieran afición, podr ían hacer los estudios 
necesarios, ampliando los que ya tienen, y pa­
sar al Cuerpo do Ingenieros mecánicos ó ma­
quinistas. Pero hiciéraso así ó como está, todo 
ese personal os preciso que practique, no sólo 
éste, sino el subalterno, y sobre todo los fogo­
neros. 

Los fogoneros—eso os lo peor; no los hay. 
E l corto sueldo que les da el Estado es causa 
de que ninguno que vale algo quiera servirle. 
Otro tanto se puede decir de los art i l leros, y lo 
pongo aquí para no volverlo á repetir. Supri­
midos los reenganches no hay más que los jó 
venes acabados de salir de la escuela; en los 
cuatro años de servicio algo aprenden, y cuan­
do ya sabenalgo viene la licencia se van y vuel­
ta á empezar á enseñar á otros, y asi sucesiva­
mente. En los fogoneros es peor, cien veces peor 
pues por la escasez tan grande que existe hay 
que tomar á cualquiera con tal que sepa algo. 

Si hubiera un par de buques-escuelas que l le­
va rán calderas nuevas de las que supongo que 
si se hace a lgún día escuadra l l eva rán esos 
barcos, a l l í podr ían aprender, pero no habien­
do eso. ¿Dónde aprende esa gente á cargar y 
llevar bien los hornos? ¿Cree nadie que es lo 
mismo llevar una caldera de baja p res ión , ó 
aunque sea de alta, siendo ci l indrica que una 
mul t i tubular que son hoy las llamadas á usar­
se en la Marina de guerra? ¿Es posible que na­
die se figure que un hambre acostumbrado á 
ver en el m a n ó m e t r o una pres ión de unas cuan­
tas libras, este tranquilo al lado de una calde­
ra cuyo m a n ó m e t r o marca diez y hasta catorce 
kilogramos? E l fogonero de un buque de gue­
r ra tiene que ser mucho'mejorjque el del barco 
mercanto. Este sabe que en saliendo de puerto 
el r é g i m e n de máqu ina es el mismo durante el 
viaje, en el que todo se subordina á la veloci­
dad, cuanto más mejor; aquel deber estar siem­
pre alerta para cualquier var iac ión de máqu i ­
na que en los hu mes de guerra deben abundar 
para hacer estudios, sobre las diferentes con­
diciones de él. Es preciso por lo tanto para 
este personal buques para que puedan practi­
car, mejor dicho, para que pueda aprender y 
luego i r á los otros á practicar lo que en aque­
llos aprendieron. 

En cuanto á los artilleros, para que^ practi­
quen es menester darles cañones, pó lvo ra y 
proyectiles que tiren al blanco á distintas ve­
locidades del buque etc. etc., y esto ha de ser 
con los cañones con que han de disparar con­
tra el enemigo real, pues no es lo mismo tam­
poco un cañón que otro, y aunque las tablas de 
t i ro están para corregir la punter ía , bueno es 
que quien deba hacerla practique y vea por sí 
las correcciones que debe aplicar a l alza para 
que los blancos sean impacto. 

Son, pues, necesarios barcos antes que todo 
y por hacerlos ó comprarlos es por donde debe 
empezar la reorganización. Después la del per­
sonal sale como una seda. 

Personal constantemente embarcado procu­
rando que los embarcos y desembarcos sean 
los menos posibles lo mismo en oficiales que 
en clases y m a r i n e r í a , p rác t i cas de mar todos 
los años el tiempo que se determine en fin, 
todo lo que pueda ser út i l para que esos bu­
ques estén siempre listos para la guerra objeto 
pr imordia l de ellos. Termino aquí pues me 
voy extendiendo demasiado, y dudo que haya 
quien tenga paciencia para acabar de leer es­
tos mal escritos renglones, con los que no tra­
to más que de llevar un granito de arena para 
conseguir desvanecer un error muy grande á 
m i manera de ver. Si algo consigo me d a r é por 
muy satisfecho por creerlo un bien para la 
Marina, y para la patria. Las dos necesitan an­
tes que nada barcos y barcos buenos que He 
nen la mis ión para que han sido construidos. 

T r e Y e s . 

naalt, puee por hoy y eaperamoa termine 
pronto y iatldfaatorlatnente oate desagradable 
aauuto, 

P A L C O S E S C E N I C O S 
¡ P O L V A R E D A ! 

Ne es floja la que se ha levantado, ocasiona­
da por el comunicado que la señor i ta Clasenti 
ha dir igido á la Prensa, con motivo de la fun­
ción organizada á beneflcio de la Asociación y 
de las diferencias por esta causa surgidas en­
tre dicha artista y a señor i ta Barrientes. 

Sigo con las mismas opiniones que expuse 
en m i crónica del 23, pero como hoy se han 
impreso otros giros ajenos á la cuestión p r imi ­
tiva deducidos del dicho comunicado, bueno 
será tratar el asunto bajo el nuevo aspecto. 

Hanse soliviantado los án imos por las fra­
ses gratis y desinierasadamente creyendo que 
pudieran relacionarse con la prensa de la ca­
pi ta l . 

¡Nada m á s lejos de esto! 
Ningún artista y mucho menos la señor i t a 

Clasenti, á quien adorna una exquisita educa­
ción, ser ía capaz de lanzar acusación tal á una 
entidad tan respetable como es la Prensa. 

Si otra hubiera sido su intenciófl desde luego 
me asocio á todos cuantos desean que dichas 
palabras se aclaren y con E l Evangelio de ayer, 
gri to ¡¡Nombres!! ¡!Nombres!! 

Pero seguramente, que la señor i ta Clasenti, 
al escribir gratis y desinteresailamente tenía su 
imaginac ión en Milán y recordaba la prensa 
profesional de toda la I ta l ia , La Bioista Teatrale 
Melodrammdtica, L a Rasegna Melodrammdtica, 
Lo Staffile y... 

¿No es verdad, señor i ta Clasenti, que á usted 
se le aparec ió , ante todos, un periodicucho que 
se t i tu la 2/ Corno? 

¿No es cierto que usted roía las condiciones 
de abbono mentó de aquellos per iódicos y espe­
cialmente de los cento righe? 

Usted vió aquellos claquers, que continua 
mente agobian al artista con sus peticiones; 
aquellos que parecen haber nacido con la pa­
labra reclame en los labios. 

¡No cabe duda! 
Usted conoce la vida teatral italiana y á ella 

se ha referido usted, o lv idándose de que se ha­
llaba en España-

Afora basta! 
Si su imaginac ión fué ocupada por aquellos 

fantasmas, la disculpo á usted y la perdono 
sus frases. 

Aquellos largos ar t ículos encomiás t icos so­
bre toda ponderac ión , llenos de los adjetivos 
m á s retumbantes del dantesco idioma; los te­
legramas en que á una med ian ía se le asciende 
á indiscutible y lo mismo á una nulidad se ha 
doi quattrini che spandere, esos.,, no son gratis. 

T E L E G R A M A S 
( M LA AGENCIA FABRA) 

£ 1 e o n a i c i o v e n e z o l a n o 
Nueva Yorlt 85, 

E l pe r iód ico Euening Post, tratando de la 
cuest ión pendiente con Venezuela, hace notar 
que todas las colisiones y conflictos, son de o r i ­
gen a l emán y no inglés , y a ñ a d e que Alemania 
deber ía emplear m o d e r a c i ó n en la manifesta­
ción de sus derechos y proceder con las bue­
nas formas d ip lomá t i cas que pueda conocer el 
Imper io . 

Nueva York 26. 
Un despacho de Maraoaibo dice que el cru­

cero a l emán Panthel sigue en aquellas aguas y 
que el bombardeo continua suspendido. 

Añade que la bandera venezolana permane­
ce ondeando en el fuerte de San Carlos. 

L i a M a r i n a i n g l e s a 
París 26. 

La publ icac ión hecha en Londres de un de­
tallado estudio del Sr. H . Whi te respecto á la 
Marina b r i t án ica , su pode r ío , nuevas construc­
ciones y armamento, para llegar á la deduc­
ción de su superioridad sobre las escuadras 
extranjeras, se ha considerado como sobrado 
intencionada ó sobrado inocente. «Ciertas esta­
dís t icas—dice un per iód ico—en momentos en 
que pueden surgir graves complicaciones, no 
resultan seguramente muy tranquilizadoras.* 

V A C a n a l d e P a n a m á 
Washington 26. 

E l tratado del Canal de P a n a m á publicado 
ayer contiene entre otras c láusu las las si 
guientes: 

Los Estados Unidos garantizan la neutral i ­
dad de la s o b e r a n í a de Colombia en el terr i to­
r io de la zona que comprende el Canal. 

Los Estados Unidos no a t e n t a r á n contra nin­
guna parte del ter r i tor io colombiano n i del de 
las Repúb l i ca s del Centro y Sur de Amér ica , 
sino que, por el contrario, p ro te j e rán la inde­
pendencia de todos estos países . 

E l canal será abierto á la navegación cator 
ce años después de la ra t i f icación del Tra­
tado.* 

O T J M i T S T T O 

D E REC/f / iZO 
—Te aseguro que voy á hacer que ese 

imbécil de Gaspar me pague juntas todas 
las que me debe; sobre todo su última ac 
oión enamorando á la bella Estrella y arre­
batándome la palma de tenorio de bastido 
res que yo ostentaba oon tanto orgullo, no 
ha de quedar impune. 

—¿Y qué piensas hacer?—interrogó Pa 
blo después que escuchó y se dió cuenta 
de las palabras que acababa de pronunciar 
Leopoldo. 

—Trato sencillamente de darle una bro 
ma pesada; broma que pudiera costar san 
gre y que conmemoraría á costa de Gaspar 
la fecha de Inocentes en que hoy nos en 
centramos. 

—Me parece un poco duro lo que itna 
ginas, aunque lo desconozco en sus deta 
lies. 

—Será duro, pero necesito vengarme de 
Gaspar y á la vez de ese estúpido marido 
que se ha permitido amenazarme porque 
cortejo á la encantadora Eugenia. Verás 
mi plan. Escribo á éste citándole en lugar 
apartado para que responda de sus atreví 
das amenazas, haciendo que la carta apa 
rezca firmada por un seudónimo. Dirijo 
otra carta á Gaspar citándole en el mismo 
sitio, amenazándole por haberse permitido 
enamorar á una dama, y la firma el esposo 
L a realidad hará lo demás. 

I I 

D. Andrés Calzada, esposo de la adorable 
y adorada Eugenia sintió un verdadero 
placer cuando al día siguiente 28 de Di 
ciembre recibió la siguiente carta: 

«Muy señor mío: Hace tiempo que usted 
y yo tenemos an asunto pendiente, es pre­
ciso que lo ventilemos á solas y veremos 
si cumple usted todas las amenazas que me 
han sido hechas por usted cuando no es 
taba á su alcance. Le espero esta noche á 
las once en... 

Hasta la noche: 

Un amigo p a r t i c u l a r de Eugenia.* 

—¡Ah! ¡Por fin te presentas cara á cara! 
¡Iré! 

Cuando regresaba á su casa Gaspar en 
contró una esquela que decía: 

«Sr. D. Gaspar Torres. 

Cdballero: Por cansas particulares que 
le explicaré no puedo mostrarme á la luz 
del día; pero creo cumplir con un deber 
de conciencia al comunicarle ciertos secre 
tos que me fueron confiados por un mori­
bundo. Le ruego acuda á las once á... donde 
encontrará á su servidor q. s. m. b. 

A n d r é s Calzada.* 

No recordaba Gaspar haber oído jamás 
aquel nombre, pero creyó que sería falta 
de memoria, y tanto más cuanto que la le­
tra de la carta no le era desconocida. 

Gaspar era conocido duelista. Puso en su 
cartera algunas tarjetas suyas por si había 
necesidad de darlas sa l ida , y aunque oon 
alguna desconfianza, acudió al rendez-vous. 

I I I 

Ya el bueno de D. Andrés se impacien­
taba y tachaba de cobarde al amigo p a r t i ­
cu la r de su esposa, cuando un hombre 
desembocó con paso receloso por una bo­
cacalle y se paró ante él como indeciso. 

—¿Es usted?—preguntó por fin D. An­
drés Calzada. 

—Sí—contestó el otro desabridamente. 
—¿Es usted, sin duda, á quien espero? 

—Sí, señor; y estoy á su disposición. Pue­
do usted empezar. 

No se hizo de rogar el esposo de Euge­
nia, y Gaspar sintió bien pronto una tre­
menda bofetada,que en verdad, le sorpren­
dió extraordinariamente. Más muy pronto 
saltó, repuesto de su sorpresa, sobre don 
Andrés, y superior á éste en fuerzas, no 
tardó en arrinconarle, haciendo brillar 
ante él el cañón de un revólver. 

—Podría matarle á usted aquí—dijo en­
tonces—pero quiero proceder como caba­
llero que soy, aun cuando no sea digno de 

olio ol que se aproveohü do lai sombrai de 
la no^ho»»* 

—lOanallal—rugió el otro, 
—De todos aatos insulto» me darfi untad 

cuenta en el terreno del honor^-dijo el es­
padachín. 

Y metiendo la mono on el bolsillo sacó 
una tarjeta que cogió de la cartera y se la 
dió á su enemigo dloiéndolA, 

—Aquí tiene usted las Hru.is de un caba­
llero que le enseñará á serlo en lo sucesivo. 

Y oon paso rápido se alejó de aquel sitio 
sin que el angañado esposo pudiese alcan­
zarle á pesar de la ligereza con que corrió. 
Por fin se detuvo, miró á la luz de un farol 
la tarjeta y la guardó murmurando entre 
dientes con ira: 

—¡A mí tarjetitas! ¿Eh? Ya verás, 

IV 

Leopoldo, el autor del enredo, regresaba 
del teatro muy tranquilo pensando en su 
Eugenia, que hacía clos días que no veía. 
Sus pensamientos vinieron á p rar á las 
amenazas que D. Andrés había formúla lo 
oontra él. 

—¡Bah!—pensó en alta voz.—¿Cuándo 
voy á estar á su alcance? 

Pero como contestación á su pregunta, 
en aquel momento una forma humana íaltó 
sobre ó!, y derribándole, le sacudió una 
espantosa tanda de bastonazos y patadas. 

—¡Esto para tí!—dijo una voz irritada 
acto seguido,—y á Eugenia ya le daré su 
parte. 

L a explicación de todo es muy sencilla; 
una feliz equivocación hizo que Gaspar en­
tregase una tarjeta de Leopoldo en lugar 
de una suya. 

E l castigo cayó sobre el delincuente. L a 
mano de la Providencia andaba en todo 
esto. 

11. B . - C . IV. 

M A R R U E C O S 
De todas las noticias recibidas, la m á s ver­

dadera, la que reviste ca rác te r de mayor exac­
t i tud y demuestra que el que la t r a smi t i ó co­
noce á Marruecos, es la que no concede gran 
importancia al t r iunfo obtenido por las tropas 
del Su l tán sobre la t r i b u de Hian i . 

En efecto, dicha t r i b u ocupa una pequeña 
parte del t e r r i to r io de la provincia de Hiaina, 
cuya capital es Teza. 

Y ya hemos dicho en anteriores a r t ícu los 
que el l ími t e Oeste de la reg ión de Teza lo 
forman la confluencia de los r íos Jenahum y 
Sebú, y que entre Fez y Teza, distantes 140 ki-
l óme t ros , Oay varias tribus de origen á r a b e , 
unas sometidas y otras no, giendo temibles las 
de los Riatas, que ocupan el Sur de la región; 
son independientes y atacaron á las tropas i m ­
periales en el año de 1876, obligando al Sul tán 
que las mandaba en persona á variar de itine­
rar io . 

Tezza contará con unos 15.000 habitantes, 
dista cuatro ó cinco jornadas de Mel i l la , y aun 
cuando sus fortificaciones no son de importan-
cía, su s i tuación topográfica es excelente, do­
minando desde el alto en que está situada los 
valles del Sebú y del Mulaya, pues se encuentra 
en la divisoria de las cuencas de ambos r ío s . 

La marcha de Fez á Tezza es difícil para un 
Ejérci to , aun cuando éste sea el del Sul tán , por 
lo accidentado del terreno y los desfiladeros 
que lo cruzan. 

Ahora b ien , independientemente de esto, 
nuestras guarniciones de Africa se rán reforza­
das, pues el minis tro de la Guerra no es de los 
que hacen viajes sin objeto, y el que hizo á 
Ceuta fué tan provechoso como lo d e m o s t r a r á n 
seguramente sus disposiciones que, secundadas 
h á b i l m e n t e por el general Bernal, jefe de la 
plaza en cuest ión, r e s u l t a r á n de gran in te rés 
para el porvenir de Ceuta, que pudiera ser 
digna emula de la plaza de Gibraltar, á la que 
aventaja por m i l conceptos. 

Y una de las cuestiones |que urge resolver 
en Ceuta es la del alojamiento para oficiales, 
de lo cual ya h a b r á n tocado las consecuencias 
los pertenecientes á los refuerzos enviados. Es 
preciso al l í , que se denuncien cuantas casas 
están en ruinas y se obligue á los propietarios 
á reedificar, para lo cual debieran estos mis­
mos asociarse y constituir un Banco que faci­
l i tara cantidades mediante la g a r a n t í a de las 
fincas y el pago de sus alquileres. Es de todo 
punto necesario que, de seguir el Ayuntamien­
to, se le obligue á tener su arquitecto munici­
pal, el cual h a r á cumpl i r cuanto se ordena ea 
las ordenanzas respeto á ornato, higiene, etcé­
tera, etc. 

Además de estas medidas, y como de mayor 
urgencia, debiera disponerse que todo presida­
r io que tenga casa en la pob lac ión la desaloje 
y se traslade al departamento que le corres­
ponda, pues ha llegado en Ceuta el vergonzoso 
caso de que un administrador de cierta casa, 
mi l i t a r retirado por cierto, prefiera entregar 
en alquiler á un presidario ciertas habitacio­
nes, que á un oficial del Ejérc i to . 

Lo mejor de todo ser ía desalojar en absoluto 
aquel penal y dis t r ibuir todo el personal de él 
entre los demás presidios, sin que quede uno 
solo. Una plaza de guerra y plaza fronteriza, no 
debe mostrar por sus balcones y ventanas á los 
extranjeros, aun cuando estos sean moros, lo 
más abyecto de la sociedad; sociedad en la que 
es voz públ ica en Ceuta, se conservan vicios y 
costumbres que repugnan; vicios y costumbres 
sostenidas por la forma con que aloja tanto 
ser corrompido, por m á s que los haya dignos 
de compas ión , y para evitar lo cual parece que 
hab ía dispuestos fondos ó materiales para de­
terminadas obras, fondos ó materiales que el 
Sr. Cadalso en su visita de inspección a l penal 
de referencia, h a b r á tratado de que se le dé 
apl icación inmediata ó de que se trasladen 
donde convenga, si es que resueltamente lia de 
trasladarse aquel penal. 

T . O . 

LOS LIBERALES 
I J » p r i m e r a r o u n l ó n 

Nada prác t ico se hizo como se esperaba, en 
la reunión celebrada el s ábado por los exmi­
nistros liberales. 

E l Sr. Montero Ríos dió lectura á su progra­
ma, que resulta digno, ciertamente de quien 
facilitó al Sr. duque do Veragua el cé lebre de­
cálogo que le impid ió realizar en el ministerio 
de Marina una ges t ión provechosa, y después 
de la lectura los maguantes d ierónse á discu­
t i r sobre s i p roced ía ó no la ap robac ión de 
aquel documento sin que en definitiva so con­
c re t a rá nada en punto tan importante. 

Lo mismo exactamente ocur r ió con la jefa­
tura si bien esto á nadie ha sorprendido en lo 
más mín imo , pues no podía esperarse otro re­
sultado siendo tan púb l i cas y antiguas las r i ; 
validades, recelos y ego ísmos que dividen á 
los prohombres fusionistas. 

Estos, sin duda, para ocultar la descomposi­
ción á que ha llegado el partido, que hace i m ­
posible la adopción de los acuerdos m á s insig­
nificantes, nombraron una Comisión electoral 
constituida por los señores m a r q u é s de la Vega 
de Armi jo (presidente, por ser e l minis t ro raá» 



í!; u ;4 iwuio iBí AmúH). Miv t̂fi M r » ; í j 
ül-lí». OolloruoIo.BoBftleii y marquAí da Reino. 
Ja. Eatofl dos últ lmP» ooroo «ooretarloa do oada 
«IÍP do las C á m a r a s , * , 

Unán imemen te BO oree que n i esta Comisión 
ni todos los ex-minlstroe reunidoa l o g r a r á n 
contener la diBoluoión del fusionismo :que se 
considera ya inmediato ó Inevitable. 

E l p r o g r r a m a 
Toda la Prensa reoonooe que el programa 

redactado por el Sr. Montero Ríos ha sido una 
decepción para la opinión l ibera l . Esto y el he-
cho de haberlo insertado ayer casi todos los 
per iódicos nos releva de publicar aquel docu­
mento, del que ún i camen te por el in te rés que 
para nuestros lectores tiene, reproducimos el 
siguitmte pár rafo : 

«Mas entre tanto que nuestra actual situa­
ción nos impone esta vida de recogimiento, es 
deber urgente é imperioso para el Gobierno 
procador sin más tardanza, aun habiendo de 
pasar por onerosos sacrificios para la Hacien­
da, á la defensa de las coatas de la P e n í n s u l a 
y de las islas, la reorgan izac ión severa de nues­
tro Ejérc i to , extendiendo sin contemplaciones 
de clase, la instrucción de las armas y la p r á c ­
tica de la vida mi l i t a r á todos los cuidadanos 
aptos, ya que todos, sin diferencias por razón 
de la fortdna ó de posición social, están l lama­
dos por la Const i tución á la defensa de la pa­
tr ia, y creando, en f in . una Marina de guerra, 
por'ahora en condiciones meramente defensi­
vas, con un personal avezado al r igor de los 
mares, por su prác t ica marinera en los barcos 
que los surcan, aunque sean del comercio, y 
experto t ambién en la mi l ic ia naval por su 
constante ejercicio en los buqués del E s t a d o . 

Oportunamente y con toda de tenc ión nos 
ocuparemosde esta parte del programa. 

Esta tarde han vuelto á reunirse en la sala 
de Comisiones del Congreso los ex ministros 
liberales para comenzar la discusión del pro­
grama. 

No asisten á la r eun ión los Sres. Montero 
Ríos, Weyler y duque de Veragua, este ú l t i m o 
por hallarse enfermo. 

E l presidente del Senado ha escrito una carta 
al m a r q u é s de la Vega de A r m i j o manifestando 
que no asiste á la r eun ión con el fin de que en 
esta pueda ser discutido con toda l ibertad su 
programa 

La falta de asistencia del general Wayler se 
atribuye al p ropós i to que parece abrigar dicho 
general de ingresar en el partido demócra t i co , 
propós i to que t ambién se le atribuye a l señor 
U r z á i z y a lgún otro exministro. 

Como se ve, la disolución del part ido l i be ra l 
viene mucho antes de lo que se esperaba, y tof 
davía la ace l a r a r án m á s los cónclaves de ex 
ministros, pues está probado que en cada re­
un ión de éstos surgen nuevas disidencias ó s« 
señalan nuevas discrepancias de cri ter io, que 
vienen á hacer más irrealizable de lo que ya 
es la un ión de los fusionistas. 

IMenelik y los ingleses 
H a b í a circulado extensamente el rumor de 

que el Negus p res t a r í a su concurso á la cam­
paña de los ingleses contra el Mullah. Así es 
que el Gobierno de Inglaterra se complac ía en 
«descontar» ese concurso, muy apreciable por 
cierto. 

Tanto es así que se des ignó á dos jefes del 
Ejérc i to , muy significados y competentes, y 
que han prestado excelentes servicios, el coro­
nel A. N . Rochefort y el comandante R. P. Cob-
bold, para que se pusieran á las ó rdenes del So­
berano de Abisinia. 

Ahora bien. De algunos días acá toma vuelo 
la noticia de que no hay nada del cacareado 
concurso, sino que lo único de que se ocupa 
Mendik es de defender contra todo ataque la 
frontera de su país por el lado de Ogaden. 

Ese inesperado desenlace, que no es por cier­
to n ingún éxi to para la diplomacia inglesa, ha 
desconcertado á aquellos dos jefes que, s egún 
se dice, regresan á Berbera muy contrariados. 

Si se confirma la noticia, Inglaterra h a b r á 
perdido un poderoso aliado. 

EL CONFLICTO MARROQUI 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Tánger 26. 
Se han recibido de Fez graves noticias que 

alcanzan al día 21 del corriente. 
Según ellas, el pretendiente ha resuelto to­

mar la ofensiva y avanza á la cabeza de tropas 
considerables, cuyo n ú m e r o es imposible pre­
cisar. 

Una carta fechada en Fez el mismo d ía 21, 
dice que el ejérci to rebelde se encontraba á 
unas 25 mil las de la capital, que a ú n no h a b í a 
tenido encuentro alguno con las tropes impe­
riales, pero que era cues t ión de horas el que se 
empeñase entre ambos bandos un encarnizado 
combate, el cual, se cree que será decisivo. 

Añade que si el pretendiente logra batir el 
grueso de las tropas del Sul tán situadas en las 
ori l las del r ío Sebú, Fez caerá seguramente en 
poder de los rebeldes. 

Londres 25. 
The Morning Leader publica un despacho de 

Tánger , con noticias verdaderamente inveros í ­
miles, tales como la de haberse fijado en las 
murallas de aquella poblac ión y de Marakesh 
muchas cabezas de mendigos y vagabundos. 
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LWIÁRWÍE 
S E G U I D A P A R T E 

DE LAS 

Ivanturas del capitán Miles Wallingford 
POR 

F E N I M O R E C O O P E R 

está perdidamente enamorado de vuestra l inda 
amiga la hermana de Ruperto, y que sólo e l 
amor fué el que le decidió á bailar sin balan­
cín en la verga de nuestro sloop. 

—Si, capi tán Wal l ingford , porque mientras 
arreglabais con la vestuta Didon la suerte de 
Nab y de Cloé, la madre del joven, el doctor y 
yo nos o c u p á b a m o s de la de Andrés y Lucía . La 
buena señora me ha dado á entender que su ca­
samiento era ya asunto arreglado, y que con­
sideraba á miss Hardinge como á una tercera 
hija suya. 

Era singular que la señora Drewett hubiera 
hecho semejante confidencia á Marbre y el doc­
tor Post; pero debía tenerse en cuenta su estado 
de sobreesci tación y la manera en que Marbre 
consideraba la parte que tomara en aquel con 
ci l iábulo . La señora Drewett, repuesta apenas 
del sacudimiento físico y moral tan violento 
que experimentaba todo su ser, podía haber co 
metido una indiscreción con un hombre tan 
emiente como el doctor, sin ocuparse siquiera 
d« la presencia del viejo marino. Sin embargo, 

paratmeer m ̂ r an ünft vi0tori\ imairlnarla 
íiobff loa rebeldeM. 

El Pretendiente retardnrá «u niaque i tío*, 
haata ver si puede oontar con el apoyo de la 
poderosa kabila da Beraonl. 

ÍNFÜRMACIIINJE MOHINA 
£ 1 S r . G ó m e z I m u z 

En la madrugada de ayer l legó á esta corte 
el capi tán general de E l Ferrol , Sr. Gómez 
Imaz, á quien esperaban en la estación el capi­
tán de navio de primera D. José de la Puente y 
algunos jefes y oficiales, que no obstante la 
intempestiva hora de la llegada acudieron á la 
estación para expresar sus s impa t í a s al dis t in­
guido almirante. 

Después, durante el d ía desfilaron por el do­
mic i l io del Sr. Gómez Imaz la m a y o r í a de los 
marinos que se encuentran en Madrid, y á ú l ­
t ima hora estuuo t a m b i é n á saludarle el señor 
Sánchez de Toca. 

A s u n t o s á d i s c u t i r 
Con el fin de que descansara de su viaje el 

Sr. Gómez Imaz, se aplazó para hoy la r eun ión 
de generales que debía celebrarse ayer. 

Esta reun ión es ta rá presidida por el minis­
tro el cual s o m e t e r á á los generales Ramos Iz­
quierdo, La Rocha, Cervera, Gómez Imaz y 
m a r q u é s de Arellano,un cuestionario que com­
prende rá las siguientes preguntas que afectan 
á estos servicies: 

—Reformas de los arsenales. 
—Programas de fuerzas navales para 1903 á 

1904. 
—Alistamiento de buques, pases de estos de 

segunda á tercera s i tuación ó viceverse. 
Servicios de carga de ca rbón , de aguada y 

de ar t i l lado en los puertos de Fer ro l , Cartage­
na y Cádiz. 

Los tres capitanes generales de los departa­
mentos mar í t imos , tienen ya conocimiento del 
referido cuestionario y han t ra ído ya los datos 
necesarios para el mejor estudio de los referi­
dos asuntos. 

No ha dejado de producir ex t rañeza que á 
esta reun ión no asista el general C á m a r a , como 
en un pr incipio hab ía pensado el Sr. Sánchez 
de Toca. 

Dicho general ha redactado una Memoria que 
será leida en la r e u n i ó n de esta tarde. 

O t r o a p l a z a m i e n t o 
Ha sido aplazada esta m a ñ a n a la r eun ión de 

los capitanes generales de los Departamentos 
con el minis t ro de Marina, que estaba anuncia­
da para esta tarde. 

La causa del aplazamiento no es otra que la 
de no hallarse completamente restablecido el 
Sr. Gómez Imaz del catarro que padece. 

E l grencra i R a m o s I z q u i e r d o 
E l capitán general del departamento de Cá­

diz Sr. Ramos Izquierdo, fué esta m a ñ a n a á 
Palacio para cumplimentar á S. M. 

Dicho general p e r m a n e c i ó largo rato infor­
mando á S. M. de los asuntos relacionados con 
el De partamento de Cádiz, y sa l ió muy satisfe­
cho de las atenciones que para él ha tenido el 
Monarca. 

EL GENERAL VILJOEN 
Por lo visto es difícil s eña l a r l ími tes á la ac­

t iv idad de Vl l joen el tan famoso general boer. 
P r o p ú s o s e anteriormente i r á Somalilandia, 
ofrecimiento que, según dijeron entonces, fué 
aceptado, pero m á s tarde, después de publicado 
su l ib ro , ha desistido de tomar parte en aquella 
expedición mi l i t a r . 

E l general Vi l joen está ahora camino de Mé­
j ico, y ha con t r a ído t ambién el compromiso de 
visitar el Canadá . Los ingleses le tienen cierto 
afecto, porque, c o m p a r á n d o l e con la m a y o r í a 
de los boers que han estado en Inglaterra , en­
cuentran en Vi l joen cierta ruda franqueza que 
les encanta, y en sus escritos mucho digno de 
a tención. 

Parece además que no l leva gran prisa en 
volver al Afr ica del Sur, y que su regreso al 
pa ís natal no se verif icará hasta que sepa que 
el «self gove rnman t» queda indefinidamente en 
suspenso. 

Sin embargo, son muchos los compatriotas 
de Viljoen que le consideran tan amantes de 
su patria y tan enemigo de la sup remac ía b r i ­
tánica como el que m á s pueda serlo. 

Las islas Seychelles 
Hace pocos años un viajero entusiasta hizo 

una descr ipc ión por d e m á s ha lagüeña de las 
islas Seychelles, y predijo que ser ían m á s ade­
lante la «Madera> de las Indias Occidentales. 

La memoria nada sentimental de Mr. Swcet 
Escett, gobernador general de esas nuevas 
Islas Afortunadas> inspira t ambién vehemen­

tes deseos de visi tar aquellos dominios, cuyo 
acceso hace sumamente difícil la falta de me­
dios de comunicac ión . 

Por lo que en la referida memoria se dice, 
bien podemos asegurar que no hay en los Tró ­
picos isla de m á s r i sueños aspecto que aqué­
llas. Su clima eujeto á ligeras variaciones, su 
temperatura media de 78 grados Fahrenheit, 
las l luvias abundantes pero no excesivas y la 
absoluta ausencia de huracanes, hacen de ellas 
poco menos que un para í so . 

Y sin embargo los ingleses han dado tan 
poca importancia al servicio de comunicacio-

nee oon aquella* taiae, qua fiate lo efeolóan en 
»n mayor parte loe buquoe franoM»» de lee 
MMuuuérieii MaritittttJi y lo» Hlemanes de la ooa« 
ta oriontal de Africa» 

A T ú m e r o 5 S O 

de la reve lac ión de éste deduje que era dema­
siado tarde! Luc ía debía haber cont ra ído a l g ú n 
compromiso, y solo aguardaba la época de su 
mayor í a para mejorar á su hermano antes de 
casarse. 

E l trato amable que me dispensaba era un 
mero resultado de la costumbre y de una amis­
tad sincera, y si aumentaba sus atenciones 
para conmigo era para reparar en parte el 
perjuicio que nos hab ía causado Ruperto ¿Te­
nía derecho para quejarme admitiendo la vo­
racidad de mis suposiciones? Yo mismo h a b í a 
ignorado durante mucho tiempo la existencia 
de la pas ión que me inspiraba Lucía , y nunca 
procuré dárse la á conocer. No estaba ligada 
para conmigo por promesa alguna, n i h a b í a 
recibido seguridades de afecto por m i parte 
así, pues, nada la obligaba á esperar la expre­
sión de mi voluntad. Era tal la sinceridad de 
m i amor á Lucía, que en medio de su desgra­
cia me felicitaba por no poderla imputar la 
menor mentira n i el m á s rodeo, y considera­
ba, por ú l t imo , fuera natural que puestos en 
p a r a g ó n Drewett y yo, le prefiriera á él . 

Cuando lo encon t ró en la senda de la vida 
ha l l ábase en la edad más propicia para expe­
rimentar amor, mienlras que desde la infancia 
estaba habituada á tratarme con famil iar idad 
y confianza fraternales. 

Tanto la escena de la m a ñ a n a como la pre­
sencia de la señora Drewett y sus dos hijas 
produjeron una variaciem notable en nuestra 
pequeña sociedad. Las señoras permanecieron 
casi constantemente abajo, y el doctor Post 
aconsejó á Drewett que no saliera de la cáma^ 
ra hasta que se repusiera por completo, M. Har* 

N O T I C I A S 
E l día 28 de Febrero p róx imo ae ce l eb ra rán 

en el Gobierno.oivil de Castel lón loa concur 
sos para la adquisición de una draga sistema 
Priestman destinada á la l impia do bloquea 
de la d á r s e n a del puesto de Vinaroz y para 
la ejecución de las obras del dragado del mía» 
mo puerto. 

E l d ía 27 de Febrero se ce l eb ra r á ante la 
sección de admin i s t r ac ión mi l i t a r del ministe­
r io de la Guerrs. j" s imu l t áneamen te en las i n ­
tendencias mili tares de Cata luña y Valencia, 
en la subintendencia mi l i t a r de Málaga y en 
las comisa r í a s de guerra, intervenciones de 
transportes de Cádiz, Bilbao, Santander y Gi-
jón, para contratar el servicio de correos y 
transportes militares entre el puerto de Mála­
ga y los de las plazas menores de Africa, con 
arreglo a l pliego de condiciones que se halla­
rá de manifiesto en las dependencias donde se 
ha de celebrar la subasta. 

Anoche se comet ió un robo de bastante i m ­
portancia, en el piso entresuelo de la casa nú­
mero 130 de la calle de Hortaleza, habi tac ión 
de D. Ri fae l Escudero, el cual, as í como su fa­
mi l ia , ha l l ábase ausente cuando rea l izóse el 
hecho. 

Los ladrones, después de fracturar la puerta 
de entrada y un baúl , l l eváronse 50 pesetas en 
billetes del Banco, mul t i tud de ropa y gran nú­
mero de alhajas. 

A l regresar los inquilinos y encontrarse la 
puerta abierta y los muebles en desó rden y a l ­
gunos destrozados, dieron parte á las autori­
dades. 

Los ladrones no fueron capturados. 

E l Sr. Vil laverde se ocupa activamente de 
los estudios preparativos para l levar á cabo la 
reforma monetaria, para la cual, probable­
mente, t endrán que ser reformadas algunas 
de las leyes aprobadas por el Parlamento re­
cientemente. 

La corbeta Nautilus, escuela de guardias ma­
rinas, l legó ayer, sin novedad, á Kigston (Ja­
maica). 

Pasan de 1.700 las solicitudes presentadas en 
Hacienda, para tomar parte en las oposiciones 
anunciadas de oficiales cuartos y quintos de 
Hacienda públ ica . 

En la Dirección de Propiedades y Derecho, 
del Estado, se verif icará el d ía 2 del p r ó x i m o 
Marzo, á las doce de la mañana , la subasta del 
edificio que ocupó anteriormente la Biblioteca 
Nacional. 

Para tomar parte en la subasta los liciado-
res h a b r á n de depositar en la Dirección ind i ­
cada, el 5 por 100 de 370.373, que es el tipo que 
ha de servir para la subasta. 

Ayer tarde tuvo el funesto desenlace que se 
temía la enfermedad de que ven ía padeciendo 
el Subgobernador primero del Banco de Espa­
ña D. Benito F a r i ñ a . 

E l concurso hípico privado que deb ió cele­
brarse el d ía 8 del actual se ce l eb ra r á el jue­
ves 29, á las dos de la tarde, en el H i p ó d r o m o 
de la Castellana. 

E l vicepresidente de la Comisión, Sr. Rane­
ro , y el visitador del Hospital provincial , se­
ñor Raboso, han reunido á todos los médicos 
del expresado establecimiento, acordándose , 
con el informe favorable de éstos, que se habi­
li te una sala provisional en una ga ler ía del 
edificio, para instalar 30 ó 40 camas, destina­
das á enfermos que, sin peligro alguno, puedan 
ser trasladados de las que hoy ocupan. 

Con esta medida y otras adoptadas, á las que 
pres tó su conformidad la Comisión, se ev i ta rá 
3n lo sucesivo que haya necesidad de rechazar 
á los enfermos agudos que, con motivo just if i ­
cado, reclamen su admis ión. 

La aristocracia prefiere el A g u a de C o l o ­
n i a de P r i v e á todas las extranjeras por su 
clase superior y su gran baratura. E l pr imer 
premio en la Exposición F a r m a c é u t i c a y en el 
I X Congreso de Higiene demuestra que hay en 
España productos extra de higiene de tocador 
á la i ." parte de precio que los m á s renombra 
dos del Extranjero. Frasco desde 3 rs. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis­
tas; como g a r a n t í a se dan á prueba, y no sien­
do satisfactorios á la vista se devuelve el d i ­
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp­
tico establecido en esta corte hace treinta años . 
Para m á s detalles pídase el ca tá logo, que se 
da gratis. 

No dejar de visi tar este establecimiento, don­
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Are­
nal, 19 y 21. 

Rusos novedad, varios colores, á 26, 30, 40 y 
65 pesetas. E l Aguila , calle de Preciados, nú­
mero 3, teléfono 661. 

dinge solo se separaba brever instantes del en­
fermo, ai cual prodigaba atenciones que pare­
cieron ser de un padre para con su hijo. 

Sin embargo, «1 Wallingford, continuaba na­
vegando r ío arriba; una brisa ligera del Sur le 
favoreció hasta la caída de la tarde, se adelan­
tó á todos los d ' ímás sloops, y'en el mommento 
en que el sol t r a s p o n í a la cordil lera de mon 
tañas de Cattlekil ls , nos h a l l á b a m o s á pocas 
millas do la embocadura de la r ía que da su 
nombre á aquellas alturas. 

Difícil se r ía imaginar un paisaje tan delicio­
so como el que se descubr ía desde nuestro bor­
do; ninguno de nosotros, á escepción de M. Har­
dinge, había subido por el Hudson hasta al l í , y 
se l l a m ó á todo el mundo sobre cubierta para 
disfrutar el encanto indefinible de una tardo 
hermosa. 

Las señores permanecieron en el puente 
hasta la noche; después , como el viento hab ía 
cesado y la marea nos era contraria; resolví 
echar el ancla en aquel mismo paraje. En a 
bodega había mandado preparar una especio 
de camarote para Marbre y para m i , y me re­
t iré á él gozoso después de las fatigas del día . 
Mas tarde, y al otro lado del tabique de tabla 
que me separaba de las c á m a r a s , oí desde m i 
cama que laa señoras se re ían y hablaban ale­
gremente; Marbre, a í retirarse, me dijo que ha­
bían olvidado sus penas y tenido ocurrencias 
tan chistosas q u e á él mismo le hab í an diver­
t ido. 

Nabucodonosor nos l l amó jal amanecer; el 
viento soplaba del Coste noroeste, oero empe­
zaba el reflujo. H a l l á b a m e tan impaciente por 
l ibertarme de los Drewett, que inmediatamon-

ÚLTIMAJDICIÓN 
l E L E S i l S BE l í M E 

(DB LA AGENCIA FABRA) 
L a Bo l sa 

Parts 26. 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 89,30, 
8 por 100 francés: 99,97. 

Londres 26. 
Exter ior español . 88,62. 

V a p o r e s c o r r e o s 
Barcelona 26. 

Procedente de Port Said, ha llegado á este 
puerto el vapor Alicante, de la Compañía Tras-
a l án t i ca . 

Singapoore 26 
Ha salido de este puerto, para Colombo, el 

vopor de la Compañía T r a s a t l á n t i c a Isla de L u -
zón. 

V i s t a a p l a z a d a 
Bruselas 26. 

La vista del proceso contra Rubino, el autor 
del atentado contra el Rey, se ha aplazado has­
ta el 6 de Febrero p r ó x i m o . 

U n I n c e n d i o 
Plimouth 26. 

Durante la noche ú l t i m a se dec la ró un for­
midable incendio en los Docks, quedando des­
truidos numerosos talleres y almacenes con 
todos los géne ros que contenían . 

Los desperfectos y p é r d i d a s han sido enor­
mes. 

I J O q n e s i g n i f i c a n n a I n T i t a c i o n 
Londres 26. 

La inv i tac ión d i r ig ida por el Rey de Inglate­
r ra al embajador de Alemania para comer en 
el palacio de Widson m a ñ a n a martes, cum­
pleaños del Emperador Gui l lermo, se traduce, 
según nota oficiosa inserta en los per iódicos , 
como demos t rac ión de que ambas naciones tie­
nen intereses comunes y proceden con la ma­
yor cordialidad en sus relaciones mutuas. 

I JO d e V e n e z u e l a 
Nueva York 26, 

Un despacho de Wil lemstadt , que publica el 
Heraldo, dice que en un combate importante l i ­
brado á 50 mil las de Puerto Cabello, los insu­
rrectos derrotaron á las tropas gubernamenta­
les del presidente Castro. E l general y co­
mandante de las fuerzas leales quedaron p r i ­
sioneros. 

Washington 26. 
El Sr. Bowen y los representantes de Ingla­

terra, Alemania é I ta l ia , han cambiado decla­
raciones escritas, según las cuales, caso que se 
llegue á un arreglo satisfactorio entre las par­
tes, se l evan t a r á el bloqueo de Venezuela. 

Londres 26. 
Un despacho de Washington que inserta The 

Daily Telegraph consigna que el Embajador de 
la Gran Bre t aña considera los ofrecimientos 
del Sr. Bowen en nombre de Venezuela muy 
liberales. La aceptac ión depende del Gobierno 
de Inglaterra . 

Espé rase que las potencias las a c e p t a r á n y 
acorda rán cese el bloqueo á las veinte y cuatro 
horas del acuerdo. 

Londres 26. 
E l per iódico Lhe Morning Leader censura la 

conducta de Alemania en la cuest ión de Vene­
zuela y desea que esta tenga un p róx imo tér­
mino, pues mientras que dure, dice, «seguire­
mos sentados y atados de pies y manos sobre 
un depósi to de pólvora , mientras nuestra ami 
ga Allemania se pasea en el inter ior con una 
cer i l la encendida y las mejores intenciones.» 

Nueva York 26. 
The New York Herald inserta un despacho de 

Puerto Cabello, dando cuenta de que los ale­
manes se apoderaron del fuerte de San Carlos, 
después de volar sus defensas. 

El crucero Panther quedó t ambién fuera de 
combate y tuvo que marchar á Wilhemstad, 
remolcado por el Falke. 

ación política 
C o n f e r e n c i a i m p o r t a n t e 

El jefo del Gobierno visitó anoche en el 
hotel de Roma al Sr. Planas Cas ils oon 
quien celebró una ounfdreueia que se pro­
longó muy cerca de dos horas. 

Esta entrevista ha sido muy comentada 
entre la gente política por suponer que en 
ella se t ra tó del digusto que reina entre 
los silvelistas catalanes, del establecimien­
to de la zona neutral en Barcelona, de la 
p róx ima campaña electoral y de la situa­
ción de actual Ayuntamiento. 

Dícese también que la visita del Sr. S i l -
vela tuvo como objeto principal dar al­
gunas explicaciones por el nombramiento 
de Alcalde á favor del S í . Manegal el cual 
produjo como ya es sabido tanto disgusto 
entre los conservadores barceloneses. 

Mor 

te r eun í sobrecubierta toda la t r ipulac ión con 
el objeto de dar á la vela. Avanzamos ráp ida­
mente por canales angostos, entre las islas que 
dividen aquella parte del Hudson y llegamos 
con felicidad al frente de la ciudad de Albany. 
Con vivo placer d i s t ingu í sus muelles y sus 
númerosos almacenes que, puede decirse sin 
exagerac ión , vomitaban sin cesar trigos y ha­
rinas para cargar un sin n ú m e r o de soolps que 
los trasportaban para provisionar á los Ejér­
citos europeos. Propuse á m i hermana que de­
s e m b a r c a r á para visitar la capital del estado 
de Albany, y m i propos ic ión fué acogida favo­
rablemente, no solo por Engracia y Luc ía sino 
t ambién por la famil ia de Drewett, á la que 
agradaba en extremo hallar la ocasión pro­
picia para permanecer más tiempo con noso­
tros. 

H a l l á b a n s e todos sobre el puente, cuando el 
Wallingford se ade lan tó á otro sloop que tenía­
mos á la vista hacía unas dos horas, y en el 
mismo momento, Lucía y Cloé pasaron por m i 
lado sosteniendo á Engracia, cuyo semblante se 
hab ía cubierto de una palidez l ívida y que ape­
nas podía tenerse en pié. Luc ía me rogó con un 
a d e m á n suplicante que callara, y tuve la fuer­
za de voluntad suficiente para acceder á su de­
seo. Dir igí la vista al sloop, y pronto hal lé en 

! él la causa de la agi tac ión repentina de m i her­
mana. Los Merton y Ruperto estaban en el cas-
t i l l o de popa de la otra emba rcac ión , y tan cer-

| ca de nosotros que era imposible evitar que 
nos hablaran. En s i tuación tan crí t ica acudió 
Lúcía á mi lado, con la in tenc ión , según supe 
después , de rogarme que alejara el Wallingford 
pero ya era tarde. 

I J l u d l e n d o r e s p o n s a M U d a d OK 
Loamoe on M tílúho¡ 
¿¡Pareoa quo, <um motlvd del mal efocito pro^ 

duoido sn los arsenales, á oonaecuonoia d« al* 
gunoa de loa decretos del Sr. Sánchez de Toca, 
trata áate de rehuir responsabilidades, dlcien» 
do que aqué l lus son fiel reflejo de la ponencia 
aprobada por la Junta de la escuadra y que re­
dac tó el Sr. Maura, siendo Individuo de dicha 
Junta. 

El ministro de Marina, que ha dado siempre 
elocuentes pruebas de habilidad, pretende año­
ra envolver en su fracaso á su compañero el 
minis t ro de la Gobernac ión . 

Los elementos puramente silvelistas lo ven 
oon mucho agrado.» 

C a n d i d a t u r a s 
La candidatura ministerial para las p ró ­

x imas elecciones de diputados provinciales 
p o r M a d r i d , es la siguiente: 

Inclusa-Jetafe: Sres. Mesa de la Peña y 
Lumbreras. 

Latina-Audiencia: íbarra ,Mediano y Vai 
gas Machuca. 

Hospital-Congreso: Amirola Buendía y 
Pérez Calvó. 

j L a z o n a n e u t r a l 
La posibilidad de que el Gobierno l l e ­

gue á conceder á Barcelona la zona neutral 
ha producido entre los agricultores caste 
llanos la mayor alarma, m á s que por los 
perjuicios qne aquallas pudiera ocasionar­
les, por el temor de que luego la pidan 
también Bilbao, Santander y Gijón. 

Si la cuestión se resolviera por medio de 
un decreto, los castellanos protestar ían; y 
si lleva á las Cortes, como todos esperan, 
los diputados por Castilla combat i rán el 
proyecto, 

Los comisionados, que anoche salieron 
para Barcelona, creen que es producto de 
un error- la oposición de los castellanos a l 
establecimiento de la zona neutral, y al 
efecto, les han invitado por telégrafo á una 
conferencia en que se pueda tratar la cues­
t ión imparcialmente. 

A su vez, el ministro de Hacienda ha de­
clarado que no ha ofrecido nada á la Co­
misión de la Cámara de Comercio d^ Bar­
celona sobre e l establecimiento de la zona 
neutral, asunto que llevará á Consejo, no 
debiendo temer nada los productores, por­
que aun en el caso de que sobre e l particular 
se acordase hacer algo, la medida sería ob­
jeto de un proyecto de ley que habría do 
discutirse en las Cortes.» 

D e s p a c h o c o n S . M . 
Esta mañana despacharon con S. M. los 

ministros de Estado y Gracia y Justicia. 
Pusieron á la firma del Rey decretos de es­
caso interés . 

• • 
E l Sr. Silvela informó á S. M. de los 

asuntos del d í a , manifestando que en toda 
la Península reina completa tranquilidad. 

De Marruecos ;no se han recibido hoy 
noticias oficiales.* 

E l S r . M a u r a 
E l ministro de la Gobernación no ha sa­

l ido esta tarde de su domicilio por hallar­
se ligeramente indispuesto. 

I Í O q u e d i c e S i l v e l a 
Esta mañana manifestó el Sr. Silvela que 

el Gobierno no ha resuelto todavía nada 
respecto de la concesión de la zona neu­
tra l á Barcelona. 

Considerando el Sr. Silvela que es esta 
una cuestión que afecta por igual á todo el 
país, se propone someterla al estudio del 
G ¡bierno en el Consejo del miércoles , en 
el que se decidirá si procede ó no la con­
cesión de dichas zonas. 

En caso afirmativo pareoe que no so le 
ooncadería solo á Barcelona sino que este 
beneficio se haría también extensivo á Cá 
diz y Bilbao. 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a 
REAL.—A las 3.—El barbero de Sevilla. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3[4.—El viejo celoso.— 

Caridad. 
COMEDIA.—A las 9.—La huelga de herre­

ros.—Nina la loca. 
PRIOE. - A las 9.—Marina.—Trip-to-the Moon 

(viaje á la luna) de Jul io Verne. 
ALHAMBRA.—A las 8 y Ii2.—(Gran moda). 

—(BeHeficio de la señor i t a Alverá).— Tocino 
del cielo.—La partida... serrana.—Los martes 
de las de Gómez. 

Z A R Z U E L A — A las 8 y l i2 .—La balada de la 
luz.—La revoltosa.— E l monaguil lo. — Agua 
mansa. 

APOLO.—A l a s 8 y 1Í2.—El ojito derecho y 
E l géne ro ínfimo.—El Rey mago.—La Venta de 
Don Quijote.—El puñao de rosas. 

COMICO.—A las 8 y li2.—Los baños del Man­
zanares.—Las grandes cortesanas.—Los granu­
jas.—Mundo, demonio y carne. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 4 5 . 

— ¡Qué encuentro tan agradable! esc lamó 
Emi l ia Merton a l ver á Lucía; os c r e í amos en 
Clawbonny, á la cabecera de miss W a l l i n g -
ford. 

—Miss Wal l ingford está aqu í con su herma­
no, la señora Drewett y... Lucía no comple tó la 
frase. 

—¡Caminamos de sorpresa en sorpresa! dijo 
Ruperto con un aplomo que me confundió . 
Hace poco, todavía , que e s t ábamos elogiando 
vuestra constante amistad, y os encontramos 
aquí , señor i ta Lucía , en camino para los ba­
ños , en pos de los placeres. 

- No, Ruperto, repl icó Lucía con un tono que 
no podía menos de atraer á mejores sentimien­
tos á aquel fátuo egoísta; no, Ruperto, no voy á 
los baños . El doctor Post ha aconsejado á En­
gracia el cambio de aires, y Miles nos ha t ra ído 
á todos en su sloop para que, reunidos en fa­
mi l ia , podamos contr ibuir con nuestros es­
fuerzos al al ivio y consuelo de la querida en­
ferma; no desembarcamos siquiera en Albany. 

—Aproveché esta ins inuación, y comprend í 
que no debía acercar siquiera el sloop al mué-
l i e . 

- A fe mía que tieno razón, coronel, dijo Ru­
perto; veo á m i padre en el castillo do proa con 
Post y otras personas á quienes conozco Si, 
a l l í está Drewett.... y Wallingford. . . . ¿Cómo os 
vá con el agua dulce, m i noble capi tán? ¡Os 
apar tá i s considerablemente de vuestras la t i tu­
des! 

—¿Cómo está is , Mr. Hardinge? lo dijo devol­
v iéndole fr íamente su saludo, y después mo v i 
precisado á hablar con el mayor y su hija pero 
h a b í a hecho antes una seña signiíicatiua á Na-
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S O B R I N O S D E C A U O 
G W P W I I DE P I l L I T i m , P U M O K 

P Q P r n i A L I D A D EN TODA CLASE DE UNIFORMES 

ASTILLEROS D E L NERVION 
ESPECIALIDAD EN 

M A Y O R , S . — M A D R I D 

E l ESCUDO DE BARCELONA 
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

3 i y 
Oetsct rvxM-ciencia, oxx XOGO. 

P R E C I A D O S , »1 y » » • 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen-
r í a , dadas sus calida-
desyprecioa como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patón novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

TEMPORADA DE INVIERNO 
Trajes para n i í o s , 

desde 10 pesetas. 
l » e p ó g l t o e x c l u ­

s i v o de los Gabanes 
l íu:os y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
lian morocido por BU 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o filo. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , Marse l la 

y p u e r t o s i n t e r m e d i o s . 

Dos salldaH semanalea de doi puertos com­
prendidos entre Bilbao y Manella. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P á s a l e s , 

CUJón y S e v i l l a . 

Tres salidas semanales de todos loa demás 
puertoEfhasta Sevilla. 

S e r v i c i o q n l n c e n a l c o n B a y o n n e 

y B n r d o o i . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para m á s informes, efloinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

Consfrncc ión do Kuiques d© guerra, mercantes, de pesca, remolcadores, dragas, 
l i c p a r u ^ i <le fcascos, iriátiilinas .y calderas, 

i ' IMquc seco de l á » metros de latrgo por » S de ancho. 
M a c h i n a de lOO toneladas. 

1 

Material para instalaoionei de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máqu ina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Gran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.-El Oyelosiyle au tomát ico 
imprenta por tá t i l , muy úti l á los regimientoi 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico an t i r r eumát i có 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
I M T Barquillo, 14, y Sanco, 1.» MADRID 

DIARIO DE LA MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta.—Rambla del Centro, núm. 3. 

m s , sois m ÍIIM mm 
Oficina en Londres, 32, Victoria Steet, S. W. 

leprm&iación ea Españr, Sontalbin, 3, Madrid. 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes, artillería de todos calibres para el Ejército 

y Marina, cañones de tiro rápido de loi 
sistemas Yickers. Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Fábricas que posee esta Compañía. 
Astilleros de Barrnw-in-Furness (antea Naval Oons 

truction Works at Barrow-in-Furness). 
Fábr ica de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábr ica de cañones de fuego ráp ido , ametralladoras 

y municiones de E r l t h y Crayford. 
Fábr ica de cañones de fuego ráp ido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 
Armas O.0 LcL-Placencla-Guipúzcoa-España). 

Fábr i ca de cartuchos metál icos de Birmingham. 
Fábr ica de cañones de t i ro r áp ido y ametralladora? 

de Stockholm (Suecla). 
Laboratorio de car tucher ía en Dartford. 
Fábr ica en Nor th Kent para proyectil 
Pol ígonos de Eskmeals v EyñstorcL 

CoiistViiéción de m á q u i n a s y calderas do vapor.—lEspccialldad on m á q u i n a s marinas. 
.1, 

M a t e r i a l para m i n a s . — T r a n v í a s aéreos . 
Apára los d é enffanciie (con prWiletflo) para cualquier pendiente. 

Planos Inclinados, vagones, castilletes y máciuirtas de e x t r a c c i ó n . - I n s l a l a c i ó n de lavaderos. 
Construcciones m e t á l i c a s , cótho lUentes, armaduras , etc. 

FUNDICIÓN DE PIEZAS HASTA 20 TONE .ADAS 
— PRESUPUESTOS GRATIS • — 

* 
| S S 
X * 2 
M 

N I C O G E N I T A L E S 
D E L D R . M O R A L E S 

Célebres pildoras para la segura curación de la 
I M P O T P M P I A debilidad , espermato -
I m i U I C I l U m rrea y esterilidad. 
Cuentan 3 5 a n o s de é x i t o y nonel asom­

bro de los enfermos que las usan. Venta en 
las prales. boticas á 30 rs. caja, y oor correo. 

D r . M o r a l e s , e s p e c i a l i s t a . C a r r e t a s , 3 9 , Madrid? 

TO 
S O B R I N O D E C I M A K E A 

S A S T R E P A R A C A B A L L I N O S , Ü I X O S T N I Ñ A S 
3 ! M O V E 3 3 Z > - A - J D E 3 » I INT O IES S 

Z9 Plaza de la Independencia, S.^^IADRID 

Construcción de fábricas de electricidad.—Contratación de 
los trabajos de montaje y sus rfides —Instalaciones para parti­
culares y motores eléctricos.—Líneas de trasmisión y distribu 
ción de fuerza con sus materiales y maquinarias ó sin ellos.— 
Colocación de timbres, parárrayos, teléfonos, tubos acústicos 
y aicensores eléctricos—Reparaciones de maquinarias y apa 
ratos de medidas y comprobación.—Planos de población y 
sus términos, ©n ferro pruaiatos ó en papel tela. 

Conde de Romanones, 7 y 9, 2.° 

kim i\ la ÍDsipim trmtláiiika 
M A N U E L S O R I A N O 

MECÁNICO ELECTRICISTA 

P A S T I L L A S B O N A L D 
C L O R O B O R O - f l Ó D l C A S COtf C O C A Í N A 

Su eflcacla está reconocida y comprobada por los se­
ñores módicos para combatir las enfermedades de la 
BOGA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, infla macionea, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucosaa, fenómenos bucales de la dent ic ión, Ballvacion hidra-
gírica, efectos nocivos de ¡a nicotina, catarros la r iegofar íngeos , afectos ner­
viosos del es tómago, vómi tos , etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillns Oloro-Boro-Sódicas. 
Pastilías Oloro-B ro-Sódioas ooo mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayaeina y mentol. 
Pastillss Cloro-Boro-Só^icas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-B iro-Sódioas non poliotrpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sodícas con guayaeina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y meutol . 
Pastillas de frutos pectorales con o .^doína, para los casos en qtte los señores 

médicos Za-. eomide-en indinadas. 
Las Pastillas O, premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que sus f ó r m u l a s fueron las primeras que se cono-
cleron de BU clase en Esp -ña y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES GORGU3RA) 
MADHID 

L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa­
liendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó tean: 3 
y 31 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 A b r i l , 23 Mayo^ 
20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Oc­
tubre, 7 Noviembre y 5 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Oolombo, Singapore y P^nila, sir­
viendo por trasbordo de ios puertos la costa orien­
tal de Africa, do la India, Java, Sumatra, China, Ja­
pón v Australia. 

L I N E A DE CUBA Y M É J I C O . - S e r v i c i o msnsual 
á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, de Santander el 
19 y de Coruña el 20 de cada mes, directamente para 
Habana y Veracruz. Combinaciones para el l i toral de 
Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro Amér ica y Nor­
te y Sur del Pacífico. 

L i N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. -Se rv ic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de le Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nil la, Cu rado Puerto Cabello y la Guayra, admitien­
do pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Ha­
bana. Combina por el ferrocarr i l de P a n a m á con las 
compañías de navegación del Pacífico, para cuyos 
puertos admite pasaje y carga con billetes y ernoei-
mientos directos. Combinación para el l i to ra l de Caba 
y Puerto R i o . Se admite pasaje para Puerto Plata, 
con trasbordo en Puerto Rico y para Santo Domingo 
y Sar Pedro de Mácoris, cóh trasbordo en Habana. 
También carga para Maracaibo, Garnpano y Trinidad 
con trasbordo en Cur) ^ao. 

L I N E A DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente p á r i 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L Í N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, aniien 
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
e) 19, de Mál íga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, d i ­
rectamente para Oasablanca, Mázagán, Las Palmaé, 
Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, r e 
gresando por Cfidiz. Uicante, Valencia y BarcelonA. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio bimes­
tra l , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poo, con escala en Oasablanca, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de África y Golío de 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salida^ de Cádiz: Lnnea 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esnifírado. 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios cohvoncionales poi* camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene i 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que loe mis­
mos designen, las muestras y notas de precio > que 
con este objeta se 1» entreguen. Esto Compañía ^ imi ­
te carga y expide pasajes para todos tai puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

D I A R I O D E 
33 I 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . . 
Provincias, trimestre» . 

1 
5 
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Oficinasi Calle de las Veneras, n ú m e r o 5.—Madrid 

Países de laünión Postal, un año. 60 
Asia y América. 70 

Cuarta plana. 
Eeclamos. . 
Noticias. . . 

0,10 pesetas línea. 
0,50 
1,00 
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